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La  Editorial  LIBERACIÓN  se  constituye 
para  difundir  los  principios  e  ideales  que 
sustenta  la  Alianza  de  la  Juventud  Naciona- 
lista. 

Periódicamente  lanzará  a  \a  circulación 
folletos  y  libros  en  los  que  se  presentará  con 
verdad  candente  la  realidad  argentina,  se 
propondrán  las  grandes  soluciones  naciona- 
les que  nos  están  urgiendo  y  se  afirmará  con 
pasión  criolla  la  fe  en  los  destinos  superio- 
res del  país. 

La  Editorial  inicia  sus  actividades  con  es- 
te folleto,  que  es  la  recopilación  de  una  se- 
rie de  artículos  publicados  tiempo  atrás  en 
el  periódico  "Liberación",  órgano  oficial  deí 
Movimiento. 


LA    ALIANZA    ES    EXPRESIÓN 
DE  ARGENTINISMO  INTEGRAL 


Los  nacionalistas  alentamos  ideas  e  ideales  pro- 
fundamente argentinos.  El  Estado  Nacional  no  será 
parodia  de  ejemplos  extranjeros.  Es  de  la  evocación 
del  pasado,  de  la  serena  observación  del  presente  y  de 
lo  meditación  sobre  el  futuro  de  la  argentinidad  de 
donde  han  ido  surgiendo  los  elementos  constitutivos 
de  la  nueva  doctrina  económica,    social  y  política. 

Nuestro  patriotismo  no  es  meramente  declamato- 
rio, sino  dinámico  y  combativo.  La  Argentina  ha  ve- 
getado aletargada  durante  décadas,  y  nosotros  vamos 
a  sacudirla  y  a  despertarla;  vamos  a  llevarla  a  reac- 
cionar contra  las  causas  de  su  anonadamiento;  va- 
mos a  hacerla  poner  de  pie  y  retomar  la  marcha. 

Somos  un  pueblo  joven,  vigoroso  y  optimista,  ador- 
nado de  grandes  virtudes  de  sensibilidad  y  de  carác- 
ter, y  asentado  sobre  un  suelo  que  supera  a  cualquier 
otro  en  hermosura  y  en  riquezas.  Tenemos  polo  y  tró- 
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pico,  fértiles  llanuras  y  selvas  casi  vírgenes,  altísimas 
montañas  y  ríos  caudalosos,  costas  extendidas  sobre 
el  mar  inmenso;  tenemos  trigo  y  carne,  hierro  y  pe- 
tróleo; lo  tenemos  todo.  El  porvenir  se  abre  ante  nos- 
otros como  un  horizonte  sin  límites,  pletórico  de  es- 
peranzas y  de  posibilidades  Al  alcance  de  nuestras 
monos  están  los  elementos  pora  plasmar  una  nación 
libre,  poderosa  y  justa,  como  la  soñaron  los  fundado- 
res; es  esta  lo  misión  que  lo  Alianza  se  ha  impuesto, 
la  aspiración  por  la  cual  lucho.  Lo  Argentina  será,  por 
el  esfuerzo  nacionalista,  lo  tierra  del  trabajo,  de  \a 
libertad  y  de  !a  justicia. 

Afirmemos  lo  Patria,  lo  sentimos,  lo  amamos,  nos 
esforzamos  por  su  libertad  y  su  grandeza.  E!  senti- 
miento de  amor  q  la  Patria  es  ton  natural  como  el 
sentimiento  de  amor  o  lo  madre,  y  lo  encontramos  en 
los  individuos  de  todos  los  pueblos.  Su  explicación  se 
halla  en  los  vínculos  que  nos  ligan  o  lo  historia,  a  la 
tierra,  a  la  familia,  o  la  lengua,  o  las  costumbres.  Exis- 
te siempre  uno  ligaz^ón.  afectivo  estrecha  entre  el  ser 
humano  y  su  tierra  nativo,  y  particularmente  lo  nues- 
tra se  hoce  querer  muy  hondo;  generaciones  enteras 
se  sacrificaron  por  hacerlo  libre,  y  o  centenares  de 
miles  de  hombres  les  bastó  pisarlo  y  conocerla  pora 
quererla  tonto  como  al  lejano  suelo  natal  de  ultra- 
mar, y  muchas  veces  poro  amarla  aún  más.  Aspira- 
mos o  despertar,  principalmente  en  los  generaciones 
nuevas  una  porción  profunda  por  lo  tierra  argentino, 
un  cariño  entrañable  hacia  su  posado  y  su  geografía, 
sus  recuerdos  y  sus  paisajes;  hacia  codo  árbol  y  codo 
roca  de  la  heredad  nocional,  que  es  todo  uno  en  los  ar- 
moniosas variaciones  de  su  naturaleza  y  de  su  clima. 


Las  fuerzas  de  la  anti-patria  nos  denuncian  fre- 
cuentemente como  agentes  de  países  extranjeros,  y 
la  insistencia  de  la  acusación  se  explica  muy  bien  si 
se  considera  que  es  la  única  arma  de  que  pueden 
echar  mano  para  combatirnos,  porque  en  el  terreno 
de  la  discusión  razonada  tienen  perdida  de  antema- 
no la  partida.  Una  vieja  máxima  judía  dice:  "calum- 
nia, calumnio,  que  algo  quedará". 

A  mil  medios  de  propaganda  y  confusión  se  ha  re« 
currido  con  la  intención  de  convencer  al  pueblo  argen- 
tino de  que  somos  un  caballo  de  Troya  introducido 
en  su  seno.  Cuando  levantamos  la  bandera  de  la  Li- 
beración Nacional,  abogando  por  la  recuperación  ple- 
na de  nuestra  soberanía,  ellos,  los  que  la  negociaron 
como  Judas,  nos  responden.  .  .  ¡nazis!  Saben,  que  si 
defendieran  públicamente  los  intereses  del  imperialis- 
mo plutocrático,  afirmando  que  está  Bien  que  dirija 
nuestra  moneda  y  nuestro  crédito,  o  que  controle 
nuestro  sistema  de  transportes,  ton  vital  para  la  eco- 
nomía y  lo  defensa  del  país,  o  que  oprima  al  productor 
y  explote  al  consumidor  con  sus  grandes  organizacio- 
nes trustificadas,  se  alzaría  contra  ellos  una  enorme 
ola  de  repudio;  y  entonces,  como  no  pueden  defender 
con  argumentos  al  imperialismo  al  que  sirven,  prefie- 
ren echar  mano  de  la  difamación  sistemática,  recur 
so  muy  ruin,  pero  también  relativamente  eficaz  cuan- 
do se  tienen  en  las  manos  todos  los  resortes  de  la 
propaganda. 

Si  proclamamos  la  necesidad  de  revivir  el  espíritu 
argentino,  de  cultivar  los  tradiciones  criollas,  de  for- 
talecer la  noza,  de  reconcentrarnos  en  lo  nuestro,  se 
nos  contesta  con  la  misma  acusación.  Si  afirmamos 


que  debe  llegarse  a  una  compensación  equitativa  del 
trabajo  y  a  una  distribución  más  justa  de  los  bienes 
sociales,  si  abogamos  por  la  abolición  de  irritantes 
privilegios  y  por  mejores  condiciones  de  vida  para  la 
gran  masa  productora;  o  si  señalamos  la  corrupción 
de  los  partidos  políticos  o  denunciamos  la  venalidad 
de  algún  hombre  público,  se  nos  contesta  siempre, 
como  un  eco  monótono,  con  la  mismo  respuesta  ab- 
surda: agentes  del  nazismo,  quinta  columna. 

Una  falsedad  tan  burdo,  presentada  con  aparato 
apropiado,  puede  impresionar  en  el  primer  momento 
Q  algunos  mentalidades  ingenuas,  pero  es  imposible 
que  se  sostenga  mucho  tiempo;  ya  nadie  cree  since- 
ramente que  exista  vinculación  secreto  entre  nuestro 
Movimiento  y  hombres  o  gobiernos  del  extranjero,  y 
quien  todavía  lo  afirme  no  hará  sino  poner  de  mani- 
fiesto su  malo  fe  y  su  incapacidad  pora  la  polémica 
elevado  y  leal. 

Los  nacionalistas  adherimos  al  ideal  jurídico  siem- 
pre sostenido  por  el  país  de  lo  igualdad  y  la  libertad 
de  todos  los  pueblos.  Cualquier  imperialismo  opresor 
moviliza  nuestra  resistencia.  Hoy  nos  rebelamos  con- 
tra lo  situación  de  servidumbre  o  que  nos  ha  sometido 
lo  plutocracia  del  oro,  porque  es  jo  real  y  verdadero; 
otros  en  cambio  viven  clamando  contra  hipotéticos 
predominios  futuros^  mientras  admiten  complacidos 
y  hasta  defienden  con  ardor  nuestra  actual  dependen- 
cia económica.  Y  tenemos  la  certeza  de  que  muchas 
figuras  del  Régimen  aceptarían  un  cambio  de  amo,  si 
su  conveniencia  personal  estuviera  en  ello  dentro  de 
uno  distinta  ordenación  universal.  Lo  Alianza,  que 
quiere  sacudir  el  yugo  de  hoy,  no  tolera  ni  lo  idea  de 


uno  nuevo.  Y  si  Alemania  o  cualquiera  otra  potencia 
pretendiera  en  el  porvenir  extender  a  Hispano- Amé- 
rica una  influencia  inaceptable,  quizá  fuero  ello  la 
primera  en  dar  lo  verdadero  voz  de  alarma 

El  liberalismo  extranjero  que  nos  fué  impuesto  re- 
sultó inadoptable  o  nuestros  hábitos  y  necesidades. 
Igualmente  inadoptable  o  nuestra  idiosincracio  resul- 
taría la  reproducción  de  los  modernos  totalitarismos 
europeos.  Él  Nacionalismo  ha  elaborado  una  doctri- 
na propia  y  nacional;  paro  codo  problema  postula  so- 
luciones auténticamente  argentinas. 
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PALABRAS  A  LA  JUVENTUD 

Los  hombres  jóvenes  que  anhelan  actuar  con.  dina- 
mismo y  progresar  en  la  lucha  por  la  vida,  tienen  hoy 
cerradas  todas  las  posibilidades  de  un  porvenir  me- 
jor 

El  país  ofrece  campos  inagotables  a  la  energía 
creadora  de  la  juventud,  pero  la  trama  de  egoísmos 
mezquinos  e  intereses  extraños  en  que  nos  hallamos 
aprisionados  obstruye  todos  los  caminos. 

Si  sigue  carrera  universitaria,  luego  de  obtenido 
el  diploma  por  el  que  ha  estudiado  casi  veinte  años, 
el  joven  argentino  no  sabe  qué  hacer  con  él,  y  más  de 
una  vez  se  ve  obligado  o  guardarlo  en  un  cajón  y  a 
ganar  el  pan  en  cualquier  otra  actividad. 

Perspectivas  también  tristes  amargan  a  los  jóvenes 
que  trabajan  en  fábricas  y  talleres,  que  soportan  injus- 
ticias, no  reciben  estímulos  ni  orientaciones  y  no  sa- 
ben como  superarse  cultural  ni  materialmente. 

Penosa  es  la  situación  de  la  juventud  campesina; 
su  esfuerzo  elabora  la  riqueza  del  país,  de  su  trabajo 
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viven  las  ciudades,  y  sin  embargo  el  joven  agrario  mu- 
chas veces  no  posee  ni  siquiera  el  derecho  de  formar 
un  hogar,  por  no  hollar  en  la  inmenso  extensión  de' 
los  latifundios  unos  metros  cuadrados  paro  alzar  las 
paredes  de  un  rancho  y  porque  con  unos  pocos  pesos 
mensuales  no  se  alimento  una  familia. 

El  hombre  joven,  de  inquietudes  superiores  que  as- 
pira a  servir  al  país  desde  la  función  pública  digna- 
mente ejercida  o  en  lo  militancio  de  lo  política  des- 
interesado y  constructiva,  descubre  con  asco  la  co- 
rrupción de  un  régimen  que  no  abre  los  puertas  sino 
a  aquellos  capaces  de  hacer  previa  renuncia  de  su  rec- 
*-itud  moral  y  su  dignidad  cívica. 

Mientras  tonto  hoy  quienes  siguen  lucrando  opí- 
paramente y  traficando  el  patrimonio  nocional,  y  o  los 
ciento  treinta  años  de  la  afirmación  de  los  anhelos 
argentinos  de  libertad,  realizados  después  con  sangre 
heroica,  lo  juventud  de  esto  generación  se  ve  abocado 
a  lo  necesidad  de  luchar  por  conservar  lo  porte  de  in- 
dependencia que  queda  y  recuperar  lo  porción  perdi- 
da tras  varios  décadas  de  traición. 

Ni  lo  cultura  se  presenta  con  lo  jerarquía  que  le 
corresponde,  ni  el  trabajo  recibe  la  recompensa  que 
tiene  derecho  o  exigir,  ni  se  conservan  en  monos  ar- 
gentinas los  resortes  integrales  de  lo  soberanía. 

El  Nacionalismo,  que  es  esencialmente  un  movi- 
miento de  juventud,  invita  o  todos  los  hombres  jóve- 
nes de  la  República  o  ponerse  de  pie  en  estos  momen- 
tos quizá  decisivos.  Es  un  llamamiento  o  lo  lucho, 
cordial  pero  vigoroso,  lanzado  o  la  inteligencia  y  al 
corazón,  de  los  nuevas  generaciones,  sin  distinción  de 
fracciones   ni   de   bandos;    muchos   moles   nacionales 
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^perduran  y  se  afianzan  solo  por  culpa  de  la  absurdo 
división  de  criterios  con  que  se  analiza  erróneamente 
la  realidad. 

Unirse  en  uno  única  gran  empresa  de  liberación,  es 
la  consigna  de  la  hora.  Lo  Alianza  se  lo  dice  tanto  a 
la  juventud  que  milita  en  la  izquierda  rebelde  y  equi- 
vocada como  a  la  que  se  asfixia  en  una  derecha  sin 
razón  y  sin  vitalidad.  Porque  hay  oún  juventud  fer- 
viente en  la  derecha,  que  pese  a  sus  declamaciones 
más  o  menos  atrayentes  es  solo  un  pasado  que  inútil- 
mente quiere  sobrevivir  contra  las  modalidades  de 
los  nuevos  tiempos.  Como  hoy  juventud  gallarda  y 
combativo  en  la  izquierda,  que  a  despecho  de  sus  apa- 
riencias avanzados,  pertenece  también  al  posado, 
porque  es  uno  posición  y  uno  concepción  de  lucho  de 
uno  época  en  que  los  ideas  sociales,  los  factores  po- 
líticos y  los  intereses  económicos  dividían  o  los  colec- 
tividades humanos  en  dos  bandos  estérilmente  anta- 
gónicos. 

La  derecha  y  lo  izquierda  fundan  su  existencia  y 
su  acción  en  uno  anacrónico  contraposición,  de  miras 
parciales  y  de  intereses  menguados,  pretendiendo 
mantener  otados  en  sus  respectivos  sectores  o  juven- 
tudes que  no  tienen  ante  sí  sino  problemas  comunes 
poro  solucionar  en  uno  acción  también  común. 

En  realidad,  izquierda  y  derecha  son  dos  posiciones 
y  dos  campos  adversarios  que  han  terminado  por  re- 
ducirse o  dos  frases  engañosos  detrás  de  los  cuales 
se  ocultan  mezquino  intereses  opuestos  al  interés  su- 
perior de  lo  Nación. 

¿Qué  significa  en  síntesis  la  izquierda?  Lo  lucho 
de  los  desheredados,  de  los  ignorados  y  de  los  desplo- 
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zados  por  conquistar  su  inalienable  derecho  a  lo  exis- 
tencia. Pero  esas  rebeldías,  nobles  en  su  finalidad,  se 
concretan  en  fórmulas  de  odio  y  de  rencor  que  no 
pueden  jamás  dar  frutos  de  hermandad  y  justicio. 

¿Qué  significa  en  síntesis  la  derecha?  El  intento  de 
sobrevivir  o  una  época  que  fatalmente  muere  y  que 
solo  puede  interesar  a  los  que  quieren  seguir  deten- 
tando los  privilegios  que  ello  ha  brindado. 

El  Nacionalismo  es  la  avanzado  en  marcha  de  10 
argentinidod,  y  proclama  con  convicción  y  con  orgu- 
llo que  está  más  adelante  que  la  izquierda  y  lo  dere- 
cha, que  está  en  el  lugar  donde  convergen  los  anhelos 
de  justicia  no  realizados  de  lo  uno,  y  el  sentimiento 
patriótico  afirmado  y  traicionado  por  lo  otra.  Está  en 
la  unidad  juvenil.  Unidad  de  los  hombres  nuevos  que 
gritan  sus  rebeldías  en  la  izquierda  sin  apercibirse 
de  errores  garrofales,  y  de  los  que  en  lo  derecha  se 
agitan  en  defensa  de  sentimientos  y  de  ideales  que 
sienten  en  lo  hondo  de  su  olma,  sin  comprender  que 
esos  ideales  han  sido  traicionados  ya  por  lo  derecha 
uno  y  mil  veces. 

No  olvidemos  el  consejo  de  Martín  Fierro.  Peleados 
entre  nosotros,  han  de  devorarnos  los  de  afuera,  co- 
mo él  vaticinaba.  Hoy  más  -que  nunca  se  nos  plantea 
la  exigencia  de  uno  absoluto  armonía  nocional. 

El  Nacionalismo,  que  denuncia  y  condenx3  los  erro- 
res y  los  vicios  de  todas  los  fracciones  divisionarias, 
afirmando  frente  o  ellos  su  credo  de  integración, 
brinda  el  cauce  amplio  de  uno  lucha  común  por  la 
liberación  argentino. 

Que  ningún  hombre  joven  se  sustraigo  o  esto  lucho 
grande  ni  se  desgaste  en  combates  menudos  por  prin- 
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\cJpíos  caducos.  Nos  lo  exige  nuestro  destino  de  gene- 
ración nueva.  Nos  lo  reclama  la  tierra  nativa,  cuya 
esencia  misma  está  en  nosotros,  en  nuestra  sangre  y 
en  nuestro  espíritu. 

Esta  tierra  donde  todos  hemos  nacido  es  una  tierra 
de  trabajo,  de  esfuerzo  y  de  conquistas,  cuyos  frutos 
debieran  corresponder  integralmente  al  pueblo  ar- 
gentino, y  que  sin  embargo  son.  de  sus  enemigos,  tan- 
to de  los  malos  compatriotas  que  lo  explotan  aquí 
dentro  como  de  los  que  desde  allende  los  mares  con- 
trolan la  economía  nacional. 

Tierra  criolla  que  debe  pertenecemos  por  entero  y 
exclusivamente  en  el  ayer  que  evocamos  con  orgullo 
y  con  nostalgia,  en  el  presente  que  contempla  el  teso- 
nero esfuerzo  que  realizamos  incesantemente  y  en  el 
mañana  que  nos  está  destinado  por  las  leyes  de  lo  His- 
toria. Así  será,  si  las  generaciones  nuevas  se  avienen 
a  realizar  el  gran  ideal  de  la  unidad  argentina. 
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AMTIIMPERIALISMO 
Y  LIBERACIÓN  NACIONAL 


La  historia  nos  enseña  cómo  en  todos  los  tiempos 
las  naciones  poderosas  han  hecho  oído  sordo  a  las  ra- 
zones de  la  justicia  y  del  derecho  cuando  ha  estado 
en  juego  un  interés  propio,  económico,  político  o  mi- 
litar. Es  así  cómo  se  produce  el  fenómeno  imperialis- 
ta en  sus  distintas  formas. 

En  los  países  de  gran  desarrollo  industrial  omóson- 
se  inmensas  fortunas,  concéntranse  grandes  capitales, 
que  en  un  momento  dado,  encontrando  sobresaturada 
su  plaza  natural,  transponen  las  fronteras  y  buscan 
otros  lugares  de  inversión.  Sus  preferencias  oriéntan- 
se  principalmente  hacia  los  grandes  regiones  de  eco- 
nomía agrícola.  Este  traslado  es  el  paso  inicial  en  la 
aparición  del  imperialismo  económico.  Esos  capitales 
no  pierden  vinculación  con  la  metrópoli,  hacia  la  que 
emigran  religiosamente  los  casi  siempre  cuantiosos 
dividendos. 
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La  metrópoli,  a  su  vez,  se  inclinó  a  respaldarlos  po- 
líticamente, y  si  sus  medios  de  acción  son  poderosos, 
y  las  inversiones  realizadas  grandes,  el  país  elegido 
va  perdiendo  poco  a  poco  su  independencia  real  aun- 
que conserve  las  apariencias,  y  termina  girando  como 
satélite  en  una  órbita  imperial.  Otras  veces  el  fenó- 
meno adquiere  un  carácter  más  activo,  y  es  el  Estado 
imperialista  mismo  el  que  dirige  y  fomenta  la  labor  de 
penetración  económica  de  sus  subditos  en  un  país  de- 
terminado. El  suelo  americano  es,  desde  hace  décadas, 
uno  de  los  principales  escenarios  mundiales  de  la  ac- 
ción y  de  la  puja  de  los  imperialismos  plutocráticos,  y 
esto  constituye  precisamente  su  tremendo  drama.  En 
seguida  nos  referiremos  particularmente  al  hecho  en 
su  relación  con  la  Argentina. 

En  algunas  ocasiones,  triunfante  en  un  gran  país  de- 
terminado movimiento  político,  se  respalda  en  los  re- 
sortes del  poder  para  extender  a  otros  su  ideología,  in- 
terviniendo del  modo  más  disimulado  posible  en  su  polí- 
tica interna,  secundando  con  recursos  económicos  a 
partidos  afines,  etc.  Repudiamos  también  esto  for- 
ma de  imperialismo;  los  argentinos  debemos  fijar 
nuestro  propio  destino  con  prescindencia  de  influen- 
cias extrañas. 

El  imperialismo  puede  asumir  asimismo  carácter 
militar.  En  el  Río  de  la  Plata  resonaron  alguno  vez 
los  cañones  de  las  escuadras  de  metrópolis  europeas, 
pero  después  de  rugir  con  afanes  vanos  de  conquista, 
debieron  tronar  de  nuevo  poro  saludar  en  desagravio 
a  la  invicta  bandera  azul  y  blanca. 

Contra  todos  los  imperialismos,  vengan  de  donde  vi- 
nieren y  cualquiera  sea  su  forma,  es  en  estos  momen- 
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Hos  la  consigna  más  grande  de  los  buenos  argentinos, 
y  en  general  de   los  patriotas  hispano-americanos. 

*      *      * 

El  capitalismo  internacional  ha  realizado  en  los 
tiempos  modernos  la  conquista  de  las  naciones,  adue- 
ñándose de  sus  tesoros  económicos,  sus  fuerzas  natu- 
rales, sus  comunicaciones. 

Quien  dice  capitalismo  nombra  al  mismo  tiempo 
al  judaismo.  Uno  y  otro  son  inseparables.  Es  archisabi- 
do  que  los  artífices  del  manejo  del  oro  con  que  se  ti- 
raniza o  los  pueblos  y  a  los  hombres  son  judíos. 

A  poco  que  se  investigue  la  personalidad  de  los 
grandes  figuras  de  la  banca  internacional,  se  descubre 
su  raza  israelita  en  la  casi  totalidad.  AAonejando  el 
metal  amarillo  es  muy  fácil  encumbrar  o  destituir  go- 
biernos y  hasta  provocar  guerras  internacionales. 

La  Argentina  ha  sido,  desde  la  hora  de  la  Organi- 
zación Nocional,  tierra  fértil  pora  el  capitalismo  ex- 
tranjero. 

En  los  países  de  estructura  liberal,  dominando  los 
servicios  públicos,  controlando  la  prensa,  sobornando 
a  los  hombres  dirigentes,  el  gran  capital  mondo  y  dis- 
pone dentro  del  terreno  económico,  e  influye  en  las 
actividades  de  lo  vida  todo  con  más  poder  que  los 
gobiernos  constituidos.  La  situación  se  agrava  aún 
cuando,  como  en  nuestro  país,  el  capital  dominante  es 
por  añadidura  extranjero  y  sirve  a  propósitos  imperia- 
listas. 

Entre  nosotros,  lo  obra  del  imperialismo  es  en  ver- 
dad perfecta  como  ejemplo  de  astucia  política. 
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Una  de  sus  tareas  fué  la  conquista  de  hombres  in- 
fluyentes y  dóciles,  y  los  halló,  desgraciadamente.  Hoy 
es  frecuentísimo  el  caso  de  abogados  que  se  presentan 
simultáneamente  como  defensores  de  intereses  en  pug- 
na con  los  de  la  Nación  y  como  legisladores  o  mandata- 
rios de  la  Nación  misma.  Surge  de  inmediato  enton- 
ces un  serio  interrogante:  el  hombre  que  tiene  a  lo 
vez  poderes  de  origen  constitucional  que  lo  obligan  a 
servir  al  pueblo,  y  poderes  de  orden  profesional  que 
lo  compelen  a  salvaguardar  conveniencias  contrOrios, 
¿a  cuál  de  las  dos  causas  se  consagrará  sinceramen- 
te? Triste  es  la  experiencia  recogida  a  este  respecto 
por  los  argentinos.  Duele  decirlo,  pero  lo  cierto  es  que 
en  tal  disyuntivo,  los  abogados-legisladores  o  los  abo- 
gados-ministros, en.  un  noventa  y  nueve  por  ciento  de 
los  casos,  anteponen  el  mandato  del  bufete  al  del 
pueblo,  el  afán  de  lucro  al  reclamo  patriótico. 

Entre  los  mofes  que  sufre  el  país,  muchísimos  de 
los  más  graves  se  deben  precisamente' a  esto  prácti- 
co del  soborno  de  los  obogodos  influyentes,  que  pue- 
de calificarse  sin  exageración  de  calamidad  política 
nocional.  Hoy  hombres  que  se  han  enriquecido  al  ser- 
vicio del  judaismo  internacional,  insensibles  a  los  su- 
frimientos de  los  masas  populares,  colaboradores  en 
la  toreo  de  remachar  los  cadenas  con  que  se  los  opri- 
me, y  que  sin  embargo  son  admitidos  en  las  altas  po- 
siciones públicas,  desde  las  que  fatalmente  continúan 
su  obra  antiargentina,  con  la  ventajo  de  los  recur- 
sos que  da  el  poder. 

Los  instituciones  públicas  que  nos  rigen  no  fueron 
moldeados  ni  en  nuestra  tradición  ni  en  nuestras  ne- 
cesidades. En  realidad  se  nos  ha  impuesto  una  red  le- 
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gal  en  la  que  se  combinan  admirablemente  los  artícu- 
los y  los  incisos  que  sirven  siempre  para  negar  \a  ra- 
zón al  argentino. 

Las  conquistas  económicas  logradas  por  la  pluto- 
cracia mundial  en  tierra  criolla  son  de  extraordinaria 
magnitud.  Baste  recordar  su  intervención  a  través  del 
Banco  Central  en  el  manejo  de  la  moneda  y  el  crédi- 
to; su  control  de  la  fuerza  electromotriz;  su  dominio 
del  transporte;  su  acaparamiento  de  granos;  sus  mo- 
nopolios de  producción  y  comercio,  etc.,  etc.,  cuestio- 
nes éstas  que  han  sido  concienzudamente  tratadas  en 
excelentes  estudios  especializados  con  los  que  distin- 
guidos autores  han  contribuido  a  formar  la  concien- 
cia nacional  liberadora. 

Pero  las  cosas  no  se  redujeron  a  \a  influencia  po- 
lítica y  al  dominio  económico.  Es  muy  difícil  oprimir 
y  explotar  a  un  pueblo  del  espíritu  del  que  derrotó  en 
1  806  y  1  807  a  lo  más  granado  de  los  ejércitos  britá- 
nicos, del  que  se  batió  después  por  la  independencia 
en  los  campos  de  medio  continente,  del  que  enfrentó 
luego  a  las  escuadras  más  poderosas  de  su  tiempo  en 
Tonelero  y  Obligado. 

Para  que  el  usufructo  tranquilo  de  l*a  riqueza  ar- 
gentina no  se  viera  alterado,  era  necesario  actuar  tam- 
bién sobre  el  espíritu  del  pueblo,  deformarlo  y  aplas- 
tarlo. Era  necesario  terminar  con  la  ''barbarie''  crio- 
lla del  patriotismo,  del  coraje  y  del  honor,  para  reem- 
plazarla por  la  "civilización"  del  oro,  de  la  cobardía 
y  del  libertinaje.  Y  también  esto  se  consiguió  en  alto 
grado:  las  costumbres  nativas,  los  sentimientos  pro- 
pios, los  ideales  nacionales,  todo  lo  que  caracteriza 
al  alma  argentina  — porque  los  pueblos  como  los  hom- 
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bres  tienen  un  alma —  había  naufragado  o  estabo 
naufragando,  en  el  momento  en  que  el  Nacionalismo 
se  hizo  presente  y  proclamó  la  voluntad  de  restaurar- 
la. Las  últimas  generaciones  argentinas,  extranjeri- 
zadas, aburguesadas  y  chatas,  fueron  entregando  po- 
co o  poco  el  patrimonio  material  y  moral  de  lo  Repú- 
blica, que  otras  generaciones  habían  conquistado  con 
su  sangre. 

Lo  Nación  fué  perdiendo  sus  riquezas  y  su  fisono- 
mía. Y  hoy,  cuando  la  prensa  mercenaria  sostenida 
desde  afuero  influye  en  la  opinión  pública  con  fuerza 
insospechable;  cuando  no  nos  pertenece  el  control  in- 
tegral de  nuestra  producción,  ni  de  nuestro  comer- 
cio; cuando  el  cine  deforma  y  corrompe  las  costum- 
bres; cuando  importantes  personajes  políticos  mer- 
can su  conciencia;  cuando  en  esta  tierra  fértil  que 
todo  lo  produce  sufren  hambre  millares  de  argenti- 
nos; cuando  se  conspira  siniestramente  pora  arras- 
trarnos a  la  hecatombe  de  la  guerra  extraño,  cuan- 
do todo  ello,  en  fin,  y  mucho  más  oún  ocurre,  cu- 
briéndonos de  ignominia,  habría  llegado  la  hora  de 
perder  lo  fe  en  la  salvación  de  lo  Patria,  si  no  fue- 
ro que  en  vastos  sectores  de  lo  juventud  han  vuel- 
to a  encenderse  las  virtudes  y  los  ideales  que  glorifi- 
caron a  aquellos  viejas  generaciones  de  los  tiempos 
heroicos. 

El  Nacionalismo  lucho  por  lo  recuperación  total  de 
lo  argentino.  Este  es  su  título  más  alto  y  su  justifica- 
ción más  acabado.  Va  o  reintegrar  o  lo  Nación  el  do- 
minio de  los  bienes  materiales,  va  o  eliminar  el  teñe- 
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broso  poderío  judaico,  va  a  revivir  la  tradición.  En  uno 
frase:  VA  A  LIBERAR  AL  PAÍS. 

Y  ya  está  en  marcha  hacia  la  Reconquista.  Por  eso 
sentimos  adentro  del  pecho  la  íntima,  alegre,  indes- 
criptible sensación  de  que  en  las  tierras  del  Plata  co- 
mienza a  amanecer  de  nuevo. 
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JUSTICIA  SOCIAL 

En  la  Argentina  se  sufre  mucho,  todos  los  días,  o 
todas  las  horas.  Hay  hombres  que  no  pueden  sostener 
su  hogar;  hay  niños,  allá  en  el  norte,  pobres  niños 
criollos,  ciegos  de  tracoma,  carentes  de  escuela,  faltos 
de  pan. 

Hay  la  vergüenza  del  conventillo,  foco  de  enfer- 
medades del  cuerpo  y  del  alma,  frente  a  \a  opulencia 
de  los  palacios  donde  arrastra  su  vida  inconsciente  y 
sibarita  una  corrompida  aristocracia  del  dinero.  Hay 
mujeres  argentinas  que  conocen  lo  que  es  trabajar  de 
día  y  de  noche,  encorvadas  sobre  una  vatea  o  sobre 
una  cuna,  mientras  otras  no  hacen  sino  sentarse  ante 
un  espejo  o  acariciar  un  perro  Pomerania. 

Hay  regiones  donde  el  pueblo  asalta  los  trenes  pa- 
ra robar  el  agua  con  que  calmar  la  sed,  y  hubiera  so- 
brado lo  que  se  gastó  en  cuatro  cuadras  de  la  avenida 
más  ancha  e  inútil  del  mundo  para  dar  de  beber  a  las 
poblaciones  santiagueñas. 

En  la  tierra  argentina  hay  hambre  y  hay  sed.  Esta 
verdad  debe  sonar  como  un  latigazo  en  los  oídos  de 
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los  satisfechos.  Los  argentinos  somos  hermanos,  y  el 
dolor  de  unos  tiene  que  ser  el  dolor  de  todos.  Los  que 
así  no  lo  entienden,  los  que  disfrutan  lo  vida  fácil  sin 
la  menor  inquietud  justiciera,  y  hasta  buscando  de 
dificultar  las  urgentes  reformas  sociales,  son  enemigos 
de  lo  causa  nocional. 

La  implantación  de  un  orden  equitativo  es  poro  la 
Alianza  de  importancia  capital;  el  trabajador  argen- 
tino debe  ser  redimido;  los  intereses  que  se  opongan 
deben  ser  aplastados  sin  miramientos. 

En  cierta  oportunidad,  a  raíz  del  planteamiento  de 
esta  posición,  alguien  afirmó  que,  pese  o  su  rótulo,  eí 
movimiento  nacionalista  no  es  sino  un  sector  destruc- 
tivo de  izquierda.  Terrible  confusión  de  conceptos, 
desde  luego.  Pero  recogemos  la  expresión,  y  si  bien  la 
Alianza  no  puede  encuadrarse  en  ninguna  de  los  clá- 
sicas fracciones  divisionarias  del  liberalismo,  diremos 
que  somos  la  izquierda  en  lo  económico  y  social;  que 
aunque  la  calificación  no  seo  exacta,  quizó  sirva  para 
que  nos  sitúen  gráficamente  los  que  no  habiéndose 
emancipado  de  la  viejo  mentalidad,  no  pueden  com- 
prender nodo  en  política  sin  una  previa  ubicación  en 
¡os  cuadros  de  lo  izquierda,  el  centro  o  lo  derecha. 

Y  poro  que  las  inteligencias  liberales  de  uno  vez 
comprendan  siquiera  por  aproximación,  diremos  que 
aspiramos  a  un  socialismo  de  sentido  nacional.  Todos 
los  privilegios  deberán  caer  por  tierra  en  lo  Argentina 
de  moñona,  y  la  equidad  más  absoluta  habrá  de  re- 
gir los  relaciones  de  los  que  lo  engrandezcan  con  su 
esfuerzo. 

A  la  Alianza  le  sobro  empuje  paro  vencer  en  la. lu- 
cha por  la  justicia,  y  como  el  filoso  orado  que  rompe 
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los  duros  terrones,  romperá  las  piedras  con  que  la  plu- 
tocracia quiere  obstruirle  el  camino.  Y  así  como  el  ara- 
do precede  la  marcha  del  sembrador,  así  va  el  Movi- 
miento a  \a  vanguardia  de  nuestro  pueblo,  para  que 
cuando  él  siembre  la  semilla  de  sus  esperanzas  y  de 
sus  anhelos,  ésta  fructifique  luego  en  mieses  de  bien- 
estar y  de  concordia. 


El  Nacionalismo  está  naturalmente  muy  lejos  del 
materialismo  marxista  y  de  sus  irrealizables  prome- 
sas de  igualdad  absoluta.  Para  que  todos  los  hombres 
fueran  en  lo  económico  comunísticamente  iguales,  la 
sociedad  debería  organizarse  lo  mismo  que  un  hor- 
miguero, y  ello  no  es  posible  por  antinatural,  ni  es 
tampoco  deseable.  Eso  de  hacer  que  todos  los  seres 
sean  iguales  porque  nadie  tenga  nada,  eso  de  conver- 
tirlos en  el  simple  engranaje  de  una  gran  maquinaria 
con  el  Estado  como  único  capitalista  y  patrón,  no  se 
aviene  con  las  verdaderas  aspiraciones  del  proletaria- 
do. El  obrero  deseo,  no  solo  tener  asegurada  la  comi- 
da, sino  también  rodearse  de  una  familia  bien  forma- 
da, superarse  culturalmente,  alcanzar  la  propiedad  de 
su  vivienda,  etc.  Satisfaciéndole  esas  necesidades,  me- 
jorándolo, es  como  se  le  hará  justicia,  y  no  reducién- 
dolo al  nivel  del  caballo,  que  luego  del  trabajo  solo 
requiere  descansar  y  comer. 

La  función  del  empresario,  del  capital  modesto  y 
honrado,  también  es  útil.  El  Nacionalismo  no  cree  po- 
sible, pues,  la  igualdad  total  de  las  utopías  intema- 
cionalistas, pero  sí  considera  necesaria   la  aplicación 
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de  métodos  que  eviten  los  diferencias  astronómicas 
entre  las  clases,  los  injustos  privilegios  de  los  de  arri- 
ba y  la  miseria  de  los  de  abajo. 

Que  no  haya  extrema  indigencia  ni  extrema  for- 
tuna. Que  los  ricos  sean  menos  ricos  y  los  pobres  me- 
nos pobres.  Hacia  esto  tiende  la  Alianza;  por  eso  es 
anti-capitalista,  entendiendo  por  capitalismo  ese  ca- 
pital sin  patria  que  no  reconoce  más  hijos  que  su  in- 
terés ni  más  padre  que  su  egoísmo,  y  por  eso  es  tam- 
bién anti-liberal,  pues  el  liberalismo  económico  con 
su  premisa  de  libre  oferta  y  demanda  supedita  al  hu- 
milde al  capitalismo  opresor. 

Frente  al  problema  social,  la  Alianza  afirma: 

!•?  —  Todos  los  hombres  con  aptitudes  físicas  tie- 
nen el  deber  de  trabajar;  no  admitimos  la;  existen- 
cia de  parásitos.  Por  eso  todos  tienen  derecho  o  que 
se  les  de  trabajo,  en  condiciones  justas  y  humanas. 

2^  —  Hay  que  acabar  con  los  salarios  insuficientes. 
El  salario  debe  alcanzar  para  sostener  dignamente 
una  familia.  Y  debe  alcanzar  también  para  proporcio- 
nar al  trabajador  sanos  esparcimientos  que  le  permi- 
tan alcanzar  un  nivel  más  alto  que  el  de  la  bestia. 

3^  —  De  nada  vale  que  los  salarios  se  aumenten,  si 
al  mismo  tiempo  aumentan  también  los  precios  de  los 
artículos  de  primera  necesidad.  Es  necesario  organi- 
zar racionalmente  la  producción  y  el  consumo,  elimi- 
nando a  los  intermediarios  inútiles  y  terminando  con 
las  combinaciones  tenebrosas  y  las  ganancias  exce- 
sivas del  capital.  Resulta  imprescindible  desmontar  to- 
do el  armazón  económico  burgués-capitalista. 

4^  —  Conviene  extender  el  contrato  colectivo  del 
trabajo.  A  los  obreros  aislados  el  patrón  puede  impo- 

—  28  — 


nerles  cualquier  arbitrariedad.  A  los  obreros  unidos  de- 
be de  respetarlos  en  sus  derechos. 

5''  —  Hay  que  establecer  una  magistratura  espe- 
cial, para  solucionar  rápidamente  los  conflictos  del 
trabajo  y  velar  por  el  cumplimiento  de  las  leyes  que 
lo  protegen. 

6^  —  La  dignidad  humana  y  el  buen  orden  social 
exigen  que  se  facilite  al  obrero  la  posesión,  de  la  vi- 
vienda propia. 

79  —  Es  urgente  encarar  el  amparo  a  \a  vejez.  Sos- 
tenemos que  el  que  ha  vivido  trabajando  honradamen- 
te tiene  el  derecho  indiscutible  de  gozar  de  los  bene- 
ficios de  una  jubilación  que  le  permita  pasar  una  an- 
cianidad tranquila.  Las  cuestiones  de  la  asistencia  mé- 
dica deben  ser  radicalmente  resueltas. 

8^  —  Para  propender  a  la  solución  del  problema  na- 
cional de  la  denatalidad,  el  Estado  debe  organizar  uncf 
protección  eficaz  a  \a  maternidad  y  a  la  infancia,  y 
debe  ayudar  o  los  jóvenes  sin  recursos  que  deseen  for- 
mar una  familia.  También  debe  propender  o  \a  edu- 
cación integral  de  Iq  juventud  trabajadora  para  me- 
jorar el  porvenir  de  las  futuras  generaciones  argenti- 
nas. 

9^  —  El  lugar  de  fo  mujer  es  el  hogar.  A  ningún 
hombre  debe  faltarle  el  trabajo  que  le  permita  sub- 
venir a  las  propias  necesidades  y  o  las  de  los  suyos. 

10.  —  El  obrero  debe  contar  con  organizaciones  cul- 
turales, deportivas  y  festivas.  Así  en  las  horas  libres 
podrá  divertirse  e  instruirse,  según  sus  gustos  y  sus 
aptitudes. 

11.  —  En  la  Argentina  la  libertad  será  una  m.ent¡ra 
mientras  la  plutocracia  imperialista  domine  los  resor- 
tes vitales  de  nuestra  economía.  Condición  previa  para 
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imponer  una  verdadera  justicia  social  es  cortar  los 
tentáculos  del  capitalismo  internacional  y  lograr  la  to- 
tal independencia  de  la  Patria. 

12.  —  Lo  obro  de  redención  de  los  trabajadores  re- 
quiere la  presencia  de  un  Estado  ético  y  fuerte,  capaz 
de  enfrentar  o  los  poderosos  y  a 'los  imperialismos. 

Ese  Estado  debe  ser  a  la  vez  verdaderamente  repre- 
sentativo, lo  que  se  conseguirá  otorgando  a  los  hombres 
de  trabajo — obreros,  campesinos,  intelectuales —  par- 
ticipación en  el  gobierno  del  país  o  través  del  sindicato. 

De  tal  modo,  ganando  lo  suficiente  poro  vivir  con 
holgura,  poseyendo  uno  vivienda  propia,  teniendo  el 
trabajo  asegurado,  sin  preocupaciones  pora  la  vejez, 
protegido  por  su  sindicato  y  por  el  Estado  mismo,  inter- 
viniendo real  y  efectivamente  en  la  dirección  de  lo  cosa 
pública,  contt3ndo  con  facilidades  pora  divertirse  e  ins- 
truirse sanamente,  el  obrero  llegará  a  convertirse  de 
veras  en  un  hombre  libre. 

Como  vamos  viendo  hasta  aquí,  y  seguiremos  demos- 
trando en  los  capítulos  siguientes,  el  Nacionalismo,  sin 
utopías  fabulosas  ni  odios  estériles,  busca  con.  sentido 
realista  el  mejoramiento  del  medio  de  vida  de  lo  fami- 
lia argentino:  elevación  y  dignificación  del  obrero,  sal- 
vación del  criollo  de  tierra  adentro,  estabilidad  oí  em- 
pleado, garantía  al  profesional,  protección  al  modesto 
empresario,  a  lo  clase  medio  frente  al  gran  capitalis- 
mo; poro  ello  es  indispensable  que  codo  uno  de  estos 
posiciones  tengo  conciencia  de  su  valer;  todos  son 
igualmente  necesarias,  y  codo  uno  dentro  de  su  esfuer- 
zo y  colaboración  debe  contar  con  recompensa  y  se- 
guridad, supliéndose  así  la  ''igualdad  social''  utópica 
del  marxismo  por  algo  más  efectivo:  el  EQUILIBRIO 
SOCIAL 
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DIGNIFICACIÓN 
DEL    TRABAJO 

El  trabajo  es  el  medio  de  que  disponen  los  individuos 
para  subsistir  y  los  pueblos  para  elaborar  su  bienestar, 
su  progreso  y  su  grandeza;  fácilmente  se  comprende 
pues  la  trascendencia  que  tiene  su  ordenamiento  so- 
cial y  jurídico.  Para  profundizar  las  distintas  doctrinas 
político-sociales  en  pugna,  es  fundamental  el  conoci- 
miento del  lugar  que  se  asigna  al  trabajo  en  la  formu- 
lación de  sus  principios  y  del  concepto  con  que  se  lo 
encara. 

El  trabajo  concebido  como  obligación  odiosa  que  tie- 
ne que  cumplir  el  hombre  pora  satisfacer  sus  necesi- 
dades/esclaviza. El  que  considera  el  esfuerzo  Un  casti- 
go y  la  necesidad  de  realizarlo  una  injusticia,  hace  de 
su  labor  un,  penoso  sacrificio  y  vive  en  un  estado  de 
disconformismo  que  amargo  y  anula.  Concebido  a  la 
inversa,  exclusivamente  como  derecho,  dificulta  el  des- 
arrollo de  la  potencialidad  creadora  del  hombre;  nadie 
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se  cree  moralmente  obligado  a  trabajar  más  de  lo  es- 
trictamente necesario  para  vivir,  sin  afán  de  iniciativa 
y  de  progreso,  y  hasta  hay  muchos  que  viven  sin  tra- 
bajar en  absoluto  como  parásitos  de  la  sociedad.  Para 
la  Alianza  el  trabajo  participa  por  igual  de  ambos  ca- 
racteres, es  o  \a  vez  un  derecho  y  un,  deber. 
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DERECHO  AL  TRABAJO 

il 

El  más  primordial  de  los  derechos,  la  conservación 
de  lo  vida,  exige  elementos  indispensables  para  la  sa- 
tisfacción de  las  necesidades  físicas  del  organismo  y  el 
hombre  se  provee  de  ellos  trabajando.  Por  eso  el  traba- 
jo, sostén  de  la  existencia,  no  puede  ser  negado  a  na- 
die. Los  resortes  de  una  sociedad  funcionan  mal  cuan- 
do en  su  seno  hay  personas  de  bueno  voluntad  que  no 
hallan  cómo  aplicar  sus  energías.  El  trabajo  debe  ser 
garantizado  por  el  Estado,  y  pora  que  esa  garantía  sea 
verdaderamente  eficaz  es  necesario^  no  solo  que  se  lo 
asegure  a  todos,  sino  también  que  se  lo  proteja  median- 
te una  legislación  adecuada. 

Miliares  de  hombres,  y  principalmente  de  hombres 
jóvenes,  especialmente  en  las  grandes  ciudades,  deben 
permanecer  meses  enteros  sin  ocupación;  sin  embargo, 
asegurar  trabajo  a  todos  es  relativamente  fácil  en  un 
país  como  el  nuestro,  donde  hay  infinidad  de  cosas  por 
hacer  y  recursos  por  explotar. 

En  las  épocas  de  depresión  económica,  la  dignidad 
rKicional  se  ye  disminuida  por  el  doloroso  espectáculo 
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de  los  que  piden  ocupación  para  sus  brazos  involunta-i 
riamente  caídos,  y  aún  en  los  tiempos  que  se  apodan 
prósperos,  abundan    en   las  ciudades  y  en  los  campos 
quienes  tienen  que  humillarse  a  mendigar  trabajo  co- 
mo si  mendigaran  una  limosna. 

El  mito  de  todas  las  libertades  y  de  todos  los  dere- 
chos resulta  así  un  bárbaro  sarcasmo  para  los  que  no 
tienen  asegurado  ni  siquiera  el  derecho  de  comer. 

¿Cómo  conseguir  que  el  trabajo  esté  permanente- 
mente asegurado  a  todos?  Imponiendo  una  repartición 
más  equitativa  de  la  riqueza,  movilizando  capitales 
muertos  en  empresas  de  aliento  nacional,  impulsando 
el  dinamismo  de  las  actividades  generales. 
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DEBER  DE  TRABAJAR 


La  vida  en  sociedad  asegura  al  hombre  innumera- 
bles ventajas  materiales,  aparte  de  las  de  naturaleza 
moral.  La  unión  multiplica  los  resultados  del  esfuerzo 
y  el  aporte  individual  al  bien  de  la  comunidad  se  ve 
compensado  con  creces  por  los  beneficios  que  cada  uno 
recibe  del  aporte  de  los  demás.  Si  en  una  colectividad 
organizoda  — pequeña,  como  una  aldea,  o  grande,  co- 
mo una  nación —  cada  integrante  obrara  invariable- 
mente con  rectitud  y  pusiera  toda  su  buena  voluntad 
en  el  cumplimiento  de  la  labor  de  su  incumbencia,  esa 
sería  una  colectividad  feliz.  Si  por  el  contrario  todos 
trataran  de  aprovechar  del  esfuerzo  ajeno  y  no  tuvie- 
ran otra  preocupación  que  pasarlo  lo  mejor  posible 
mientrcs  les  demás  se  sacrifican,  esa  sociedad  se  re- 
sentiría fuertemente  en  su  funcionamiento. 

Estas  cons'deraciones  iustifican  que  la  Alianza  con- 
sidere indigna  la  situación  de  los  que  participando  de 
las  ventajas  de  lo  vida  social,  no  contribuyen  de  su 
parte  con  nada  al  bienestar  general. 

En  el  Estado  Nacionalista  del  porvenir  el  trabajo  se 
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elevará  a  la  categoría  de  deber  nacional.  Pero  el  co- 
nocimiento por  todos  de  su  verdadero  significado,  y  el 
criterio  de  justicia  con  que  se  lo  retribuirá,  lo  converti- 
rán en  un  deber  que  se  cumplirá  con  satisfacción  y  has- 
ta con  gozo. 

Los  ociosos  profesionales  de  todas  las  variedades, 
desde  el  vago  que  vive  haciendo  de  ratero  o  de  men- 
digo, hasta  el  rentista  que  vive  del  interés  de  sus  ca- 
piteles, estando  en  lo  plenitud  de  la  edad,  tendrán  que 
adaptarse  a  las  nuevas  modalidades  de  la  conviven- 
cia argentina.  Entendiendo  el  trabajo,  claro  está,  en 
la  acepción  amplia  que  abarca  todas  sus  formas.  Tra- 
baja el  que  maneja  las  herramientas,  el  que  rotura  la 
tierra,  el  que  de  cualquier  manera  útil  emplea  sus 
fuerzas  físicas;  trabaja  también  el  que  estudia,  el  que 
investiga,  el  que  se  consagra  a  la  ciencia  o  al  arte,  co- 
mo trabaja  asimismo  el  estanciero  o  el  industrial  que 
se  aplica  personalmente  a  la  dirección  de  su  empresa. 

Así  como  en  tiempos  de  guerra  es  ineludible  el  servi- 
cio de  las  armas,  en  tiempos  de  paz  será  obligación 
sagrada  el  servicio  del  trabajo.  Por  eso  lo  llamamos 
deber  nacional,  pora  adjudicarle  la  alta  categoría  que 
tiene  y  recalcar  el  valor  de  su  contenido  patriótico. 
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ALTA  DIGNIDAD  DEL  TRABAJO 

IV 

Mediante  el  trabajo  el  hombre  transforma  la  natu- 
raleza para  hacerla  servir  a  sus  fines;  fortalece  su 
cuerpo  y  lo  educa  para  sobrevivir  en  un  medio  muchas 
veces  hostil;  retempla  su  carácter  y  su  voluntad  en  la 
práctico  diario  del  esfuerzo  corporal  o  mental;  mota 
los  vicios,  hijos  de  lo  holganza;  desenvuelve  y  aplica 
sus  facultades  creadoras.  Mediante  el  trabajo,  tam- 
bién, labro  el  porvenir  de  sus  hijos  y  contribuye  o  la 
grandeza  de  su  patrio.  Todo  ello  sitúo  al  trabajo  entre 
los  valores  humanos  de  primera  magnitud  y  lo  hace 
acreedor  al  más  profundo  respeto. 

El  que  vive  ton  sólo  poro  comer  y  dormir  está  mu- 
cho más  cerco  de  los  bestias  que  el  que  se  esfuerza 
por  producir  y  crear.  Al  primero  le  falto,  poro  alcanzar 
el  nivel  del  segundo,  lo  dignidad  que  el  trabajo  con- 
fiere. 

Se  explica  pues  que  neguemos  al  trabajo  la  condi- 
ción de  mercancía.  Lo  dignidad  no  puede  circular  por 
los  mercados  como  una  bolsa  de  trigo,  sometida  a  lo 
ley  de  la  oferta  y  la  demando.  Sin  embargo,  esto  que 
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Q  primera  vista  pareciera  intolerable  es  lo  que  está  ocu-^ 
rriendo  todos  los  días  alrededor  nuestro,  consagrado 
por  la  doctrina  económica  del  liberalismo,  cuyos  sos- 
tenedores tanto  se  proclaman  a  cada  paso  guardianes 
de  la  personalidad  humana.  .  . 

Libre  oferta  y  demanda .  .  .  según  el  sistema,  el  ca- 
pital ofrece  a  la  mano  de  obra  el  precio  que  juzga  con- 
veniente, y  la  mano  de  obra  está  en  el  derecho  de  dis- 
cutir y  de  aceptar  o  rechazar,  ¿Pero  se  encuentra  en 
situación  de  rechazar  un  salario  mísero  un  obrero,  si 
sabe  que  de  no  aceptar  condena  al  hambre  a  su  mu- 
jer e  hijos?  ¿Existe  realmente  en  la  práctica  el  poder 
de  aceptar  o  rechazar?  Como  vemos,  esta  premisa  bá- 
sica del  liberalismo  no  resulta  fon  liberal,  pues  supe-' 
dito  la  necesidad  de  unos  o  \o  especulación  de  otros. 

¿Hoy  pocos  necesitados  de  trabajo?  Los  salarios  su- 
ben. ¿Son  muchos  los  que  buscan  de  ocuparse?  Los  sa- 
larios bajan.  En  las  condiciones  de  vida,  en  los  precios 
de  los  alquileres  y  de  los  alimentos,  no  se  fija  nadie.  Se 
trabaja  por  x  pesos,  aunque  x  pesos  no  alcancen  para 
sostener  una  familia,  o  no  se  trabaja  nada.  .  .  ¿Cómo 
ha  de  detenerse  o  estudiar  las  necesidades  de  un  hogar 
proletario  el  Estado  liberal,  adversorio  de  todo  inter- 
vencionismo, o  el  capitalista  inhumano,  impermea- 
ble a  toda  generosidad?  En.  el  sistema  nacionalista  se 
procede  o  la  Inversa:  se  determina  primero  los  ne- 
cesidades del  presupuesto  familiar  del  obrero  y  sobre 
esa  base  se  establece  el  monto  de  los  solarlos,  dejan- 
do aun  un  margen  que  permita  afrontar  las  contingen- 
cias inesperadas  y  que  ofrezca  posibilidades  al  mejo- 
ramiento económico  o  que  todo  trabajador  aspHra.  Y 
ese  monto,  en  su  cantidad  mínima  será  establecido  por 
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organismos  especiales,  o  por  la  Magistratura  del  Tra- 
bajo en  caso  de  desavenencias,  pero  nunca  quedará  li- 
brado al  injusto  sistema  de  la  oferta  y  la  demanda  sin 
control. 

-  Aunque  parezca  impropio,  dado  el  grado  de  progre- 
so que  se  jactan  de  haber  alcanzado  los  hombres,  aun 
es  necesario  afirmar  que  el  trabajo  físico  no  constituye 
un  baldón.  Que  por  modesto  que  sea  un  puesto  de  la- 
bor, si  se  lo  desempeña  con  buena  voluntad,  lejos  de 
disminuir  honra.  Nadie  se  animaría  a  sostener  de  pa- 
labra lo  contrario,  pero  en  la  realidad  ocurre  que  los 
que  por  la  cuantía  de  su  fortuna  se  creen  colocados 
en  la  cima  del  Olimpo,  consideran  y  tratan  como  seres 
inferiores  y  despreciables  a  los  trabajadores  humildes. 
El  Estado  Nuevo  ha  de  reivindicarlos,  proclamándolos 
nobles  servidores  de  la  Nación  y  asegurándoles  absolu- 
ta igualdad  en  la  consideración  social. 

En  síntesis,  pues,  queda  expresado  el  sentido  que 
tiene  el  trabajo  en  la  doctrina  aliancista:  derecho  in- 
alienable, deber  que  se  cumple  alegremente,  alta  dig- 
nidad. 
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EL  OBRERO  RURAL  Y  EL 
CRIOLLO  NORTEÑO 

Refiriéndose  a  uno  de  nuestros  más  serios  problemas 
sociales,  el  general  Juan  Bautista  Molina  ha  dicho: 

"Para  el  trabajador  del  campo  no  existe  ni  la  fic- 
ción de  una  legislación  obrera,  pues  los  políticos  lo  re- 
cuerdan solamente,  en  vísperas  de  elecciones.  Ese  tra- 
bajador rural  que  trabaja  de  sol  o  sol,  que  arrastra  una 
vida  monótona  y  muchas  veces  arriesgada,  que  no  tie- 
ne salario  mínimo,  ni  garantía  contra  accidentes,  ni 
seguridad  para  la  vejez,  que  carece  de  comodidades 
elementales;  ese  pobre  trabajador  del  campo  que  nun- 
ca sabe  cómo  ni  dónde  hacer  valer  sus  derechos  de 
hombre  y  de  argentino,  es,  sin  embargo,  la  abeja  más 
útil  del  colmenar  social,  en  este  país  que  reposa  eco- 
nómicamente sobre  la  producción  agraria. 

"El  pequeño  chacarero  — clase  media  del  campo — 
se  ve  asfixiado  por  el  régimen  de  arrendamientos,  los 
fletes  ferroviarios  y  las  actividades  de  los  consorcios 

—  41  — 


cerealistas.  Cada  año  que  pasa  es  para  él  una  esperan- 
za que  muere  y  una  nueva  deuda  que  nace,  mientras 
el  tiempo  va  convirtiendo  en  hierro  viejo  sus  herramien- 
tas de  trabajo.  El  absurdo  de!  orden  económico  capi- 
talista es  tan  brutal,  que  ya  la  tierra  argentina  ni  si- 
quiera da  para  vivir  a  los  que  la  cultivan". 

No  podía  ser  más  exacta  la  pintura  de  una  realidad 
que  no  ha  preocupado  nunca  a  los  hombres  de  gobier- 
no y  que  el  Nacionalismo  se  propone  encarar  bien  de 
frente. 

Las  soluciones  o  la  situación  del  chacarero  se  hallan 
íntimamente  ligadas  al  programa  total  de  independi- 
zación  económica  del  país,  en  lo  relativo  a  créditos, 
transportes  del  producto,  comercialización,  etc.  Ese  es 
un  aspecto  del  problema,  pero  hay  otro,  también  bási- 
co: el  de  la  propiedad  de  la  tierra. 

El  latifundio  constituye  una  grave  remora  económi- 
ca y  social.  Cuando  les  grandes  extensiones  se  arrien- 
dan, la  tierra  tiene  que  producir  doble:  para  los  agri- 
cultores arrendatarios  que  la  fecundan  con  su  sudor  y 
para  el  propietario  que  reside  en  los  centros  urbanos, 
y  que  a  veces  ni  la  conoce.  Los  derechos  de  este  últi- 
mo están  bien  asegurados,  y  los  del  primero  no.  El  agri- 
cultor ha  de  pagar  la  renta  del  suelo  antes  que  nada, 
aunque  lo  que  reste  no  alcance  para  subvenir  las  ne- 
cesidades de  su  hogar.  Y  si  el  año  resulta  tan  malo  que 
el  precio  del  arrendamiento  no  se  puede  cubrir,  cono- 
ce los  penurias  del  embargo  y  del  desalojo. 

Cuando  es  el  propietario  mismo  quien  explota  una 
superficie  muy  vasta  de  campo,  en  él  habitan  por  lo 
general  "pocas  personas,  y  entonces  esa  gran  fuente 
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madre  de  riquezas  que  es  la  tierra  rinde  sus  beneficios 
sólo  para  uno,  a  la  vez  que  permite  o  tres  o  cuatro  fa- 
milias arrastrar  sobre  ella  uno  triste  vida  de  privacio- 
nes. 

Los  planes  de  colonización  vienen  siendo  tema  per- 
manente de  los  partidos,  de  los  legisladores  y  de  la 
prensa.  De  tonto  en  tanto  se  discute  un.  proyecto  y 
hasta  llega  a  sancionarse  alguna  ley.  Pero  hasta  ahora 
el  latifundio  se  mantiene  incólume,  con  todas  sus  con- 
secuencias. 

Lo  tierra  es  único  valor  estable  y  garantía  inmuta.- 
ble  de  la  vida  del  hombre.  Descuidar  el  régimen  de  Id 
tierra  es  descuidar  el  gobierno  del  Estado. 

Lo  división  y  colonización  del  campo  debe  ser  enca- 
rada con  amplitud  y  energía,  sobre  todo  en  los  zonas 
primordialmente  agrícolas.  Hoy  muchos  caminos  para 
üegar  a  tal  resultado;  los  detalles  no  interesan,  pero 
sí  el  afirmar  que  cualquier  medida,  por  más  revolucio- 
naria que  parezca,  es  bueno  si  conduce  al  arraigo  y  al 
bienestar  de  la  familia  agraria.  Mil  razones  económi- 
cos, políticas,  humanitarios  y  patrióticos  abonan  lo  ne- 
cesidad urgente  de  facilitar  al  agricultor  la  propiedad 
de  lo  tierra  que  cultiva. 

Otro  situación  que  merece  especiolísima  considera- 
ción, es  la  del  hombre  que  trabaja  como  empleado  — 
mensual,  puestero,  quintero;  tambero,  etc. — ,  en  la 
chacra  o  en  lo  estancia.  Poro  ellos  no  hoy  hasta  ahora 
legislación  protectora;  parece  inconcebible,  pero  es  lo 
verdad. 

A  los  obreros  rurales  hoy  que  orgonizarlos  gremial- 
mente  en  uno  gran  entidad  propia,  que  con  mínimos 
aportes   periódicos   dispondría  de  gran  fondo   pora    lo 
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creación  de  sanatorios  y  consultorios  médicos,  estu- 
dios jurídicos,  escuelas  -  hogares,  edición  de  revistas 
y  libros,  etc.,  y  que  desarrollaría  asimismo  funcio- 
nes de  vigilancia  pora  el  cumplimiento  de  las  leyes  de 
amparo  que  se  dicten. 

Esas  leyes  deben  establecer  el  salario  mínimo  y  el 
familiar,  organizar  la  previsión  de  accidentes  de  traba- 
jo y  la  pensión  para  vejez  e  invalidez,  satisfacer  la  exi- 
gencia de  vivienda  decorosa. 

Un  peón  de  estancia  emprendedor  e  inteligente,  el 
Sr  Enrique  C.  Díaz,  ha  realizado  sobre  estas  cuestio- 
nes un  estudio  interesante.  Demuestra  la  facilidad  de 
sostener  con  pequeñísimo  sacrificio  una  caja  de  jubi- 
laciones y  otra  de  salario  familiar,  como  así  la  entidad 
gremial,  mediante  contribuciones  m^ensuales  insignifi- 
cantes y  proporcionales  al  sueldo  de'l  trabajador  rural, 
reforzadas  por  aportes  del  patrón  y  del  Estado. 

No  es  una  cosa  utópica,  n¡  siquiera  difícil,  ofrecer 
al  obrero  agrario  uno  vida  digna.  Él  salario  mínimo  po- 
ra cada  categoría  termina  con  las  pagas  miserables; 
el  salario  familiar  hace  que  el  sueldo  aumente  cuando 
aumentan  los  hijos;  la  pensión  en  la  vejez,  borra  del 
horizonte  de  la  existencia  el  negro  nubarrón  que  re- 
presenta la  perspectiva  de  la  ancianidad  sin  amparo; 
los  beneficios  que  brinda  lo  organización  gremial  so- 
lucionan el  problema  de  la  asistencia  médica,  la  edu- 
cación de  los  hijos  y  el  perfeccionamiento  técnico  y 
cultural  del  hombre. 

El  trabajador  rural  representa  mucho  en  la  vida  ar- 
gentina pora  que  se  lo  relegue:  cuando  abre  el  surco 
y  arrojo  la  semilla,  es  agente  eficaz  de  lo  riqueza  na- 
cional; cuando  voltea  al  vacuno  orismo  o  domo  al  po- 
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tro  bravio,  es  exponente  de  la  pujanza  de  la  raza; 
cuando  lanza  el  pial,  pulsa  la  guitarra  o  mateo  al  lodo 
del  fogón,  es  depositario  de  la  tradición  nativa.  Tiene, 
pues,  títulos  sobrados  para  reclamar  justicia.  Pero  la 
justicia,  como  la  libertad,  es  un  bien  que  debe  recla- 
marse con  energía  y  conquistarse  con  lucha.  No  viene 
sola,  porque  hay  que  derrumbar  primero  los  baluartes 
del  privilegio,  que  son  muy  poderosos  y  soben  defender- 
se. Los  obreros  rurales  que  militan  en  los  filos  de  la 
Alianza  deben  difundir  con  fe  lo  semilla  del  ideal;  hoy 
que  movilizar  decididamente  a  los  trabajadores  del 
campo  en  la  gran  cruzada  de  la  Liberación. 


Nos  hemos  referido  hasta  aquí  al  hombre  rural  de  los 
zonas  de  agricultura  extensiva  y  pastoreo.  Hoy  otros 
trabajadores  de  lo  tierra  que  sufren  infinitamente  más, 
que  son  verdaderos  esclavos  modernos,  en  el  escenario 
de  los  ''provincias  pobres",  en  todo  el  norte  del  país. 
Son  parios  que  no  tienen  nodo,  sobre  uno  tierra  habi- 
tado hoce  un  siglo  por  poblaciones  prósperas.  Parios 
que  gimen  en  los  obras  inmensas  como  pompos,  más 
allá  de  los  líneas  del  ferrocarril,  que  no  llevan  el  pro- 
greso sino  que  sirven  pora  amojonar  el  despojo;  que 
claman  en  la  estribación  serrano,  donde  el  cóndor 
mantiene  oún  en  lo  altura  el  feliz  nido  y  lo  enhiesta 
atalayo,  mientras  o  sus  pies  el  hombre  yace  postrado, 
vencido  ante  lo  tremenda  magnitud  de  lo  injusticia; 
que  se  arrastran  o  lo  sombra  de  lo  selva  milenario,  en 
que  lo  altitud  imponente  de  los  troncos  oún  no  sega- 
dos, es  como  un  contraste  opuesto  al  quebrantamiento 
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del  criollo.  Parias  a  la  orilla  de  los  ríos  inmensos,  cu- 
yas aguas  fertilizan  tierras  y  más  tierras  de  ilusión. 

Parias  en  los  suelos  donde  transitó  el  descubridor, 
donde  se  afianzó  el  conquistador,  donde  fundó  el  colo- 
nizador y  donde  independizó  el  libertador,  o  través  de 
una  evolución  histórica  de  cuatro  centurias. 

Parias  en  los  parajes  donde  al  amparo  de  la  quietud 
colonial,  se  amasó  el  ideal  de  la  libertad,  realizado 
después  con  el  sacrificio  de  las  batallas;  donde  reclutó 
el  Gran  Capitón,  donde  acaudilló  Martín  Güemes, 
donde  comandó  Arenales,  donde  predicó  Esquiú,  y  don- 
de a  punta  de  lanza  y  filo  de  espada  pelearon  los  cau- 
dillos que  preveían  — Facundo  Quiroga  es  arquetipo — 
la  absorción  y  la  ruina  de  la  región  de  las  selvas  y  las 
montañas 

Parias  en  otros  terrenos  que  no  tienen  precio,  por- 
que allí  no'  hay  ferrocarril  que  los  valorice  en  el  merca- 
do de  la  rapiña  extranjera  y  de  la  entrega  propia,-  junto 
a  la  montaña  celosa  que  guarda  las  ingentes  riquezas, 
porque  los  amos  de  afuera  y  los  lacayos  de  adentro  no 
han  considerado  aun  oportuno  e)  nuevo  despojo;  a  lo 
largo  de  la  histórica  Quebrada  de  Humahuaca,  en  la 
inmensidad  de  los  valles  calchaquíes,  en  el  valiente 
Cuyo,  en  las  laderas  de  los  Andes,  en  las  serranías  cor- 
dobesas, en  las  márgenes  del  Pilcomayo,  en  los  bosques 
chaqueños,  santiagueños  y  misioneros 

Lo  Alianza  es  solidaria  con  el  dolor  de  los  hermanos 
criollos  del  norte  Lo  que  les  ocurre  es  injusto,  es  inca- 
lificable, y  no  puede  seguir  posando  Hay  que  formar 
una  conciencia  en  este  sentido,  hoy  que  tocar  la  rozón 
y  conmover  el  sentimiento  de  todos  los  argentinos. 

El  crecimiento  económico  del  país  ha  sido  despro- 
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(iprcionado  y  urge  restoblecer  el  equilibrio.  Las  provin- 
cias "pobres"  de  hoy  no  lo  fueron  antes.  Tenían  su  pro- 
ducción, sus  industrias  y  su  tráfico  comercial  bien  des- 
arrollados. El  capitán  Andrews  extranjero  que  nos  visi- 
tó en  el  año  1826  y  dejó  sus  impresiones  en  un  libro, 
dice  que  las  ciudades  de  mayor  actividad  comercial  que 
encontró  a  su  paso,  del  Río  de  la  Plata  a  Lima,  fueron 
Buenos  Aires  y  Jujuy.  Y  eso  que  había  pasado  por  Cuyo, 
por  Potosí  y  otros  ricos  centros  mineros. 

Restaurar  el  interior  económica  y  espiritualmente, 
es  una  de  las  más  grandes  misiones  que  se  propone  el 
Nacionalismo.  No  basta  un  dique  más,  o  una  línea  fé- 
rrea, o  un  camino;  eso  es  como  si  en  tiempo  de  guerra, 
se  fuera  proveyendo  a  los  ejércitos,  a  ratos  perdidos, 
de  un  cañón  o  un  cajón  de  municiones.  Levantar  el  in- 
terior, libertarlo,  es  una  empresa  grande,  que  exige  em- 
plearse a  fondo. 

¿Cómo  hay  que  encarar  la  cuestión?  Damos  una 
idea  en  la  síntesis  incompleta  de  cinco  frases,  ca- 
da una  de  las  cuales  encierra  una  extraordinaria 
obra  de  gobierno:  explotación  de  las  riquezas  vírgenes, 
impulsión  de  las  industrias  apropiadas,  organización 
argentina  de  los  tronsportes.  implantoción  de  una  es- 
tricta justicia  social  y  atención  intensiva  del  elemento 
humano  en  su  alimentac'ón,  su  educación  y  su  salud. 

Aquellas  tierras  pobres  de  hoy  serán  un  día  emporio 
de  riquezas;  acuellos  hombres  míseros  de  chora  serán 
mañana  argentinos  libres  y  fuertes.  Medio  país  se  ha- 
brá reincorporado  entonces  a  la  vida  activa  y  progresis- 
ta de  la  Nación. 
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EL  ESTADO  NACIONAL 

El  Estado  liberal,  subordinado  a  intereses  individua- 
les y  fundado  en  principios  erróneos,  carece  de  inde- 
pendencia y  de  autoridad.  Solo  un  Estado  fuerte  y  éti- 
co, que  ejerza  una  función  rectora  en  la  vida  nacio- 
nal, podrá  solucionar  los  problemas  argentinos. 

Tal  característica  de  subordinación  invariable  a  in- 
tereses individuales,  no  constituye  una  suposición  teó- 
rica de  discutible  exactitud,  sino  una  conclusión  que 
fácilmente  surge  de  la  más  superficial  observación  de 
los  hechos. 

El  Estado  liberal  es  un  ente  político-jurídico,  pres- 
cindente  en  lo  económico-social;  pero  resulta  que  en  el 
mundo  moderno  los  factores  económicos  han  llegado 
o  ser  de  tan  grande  gravitación,  que  se  plantea  una 
fatal  disyuntiva:  o  el  Estado  los  controla  y  los  gobier- 
na, o  a  la  inversa  es  controlado  y  dirigido  por  ellos.  Es- 
to último  ocurre  entre  nosotros:  las  grandes  fuerzas  co- 
pitalistas  constituyen  un  verdadero  super-estado  e  in- 
fluyen decisivamente  sobre  la  marcha  del  país. 

—  49  — 


El  liberalismo  adjudica  al  Estado,  como  misión,  el 
mantenimiento  de  un  cierto  orden  policial,  que  consis* 
te  en  la  preservación  de  las  condiciones  dentro  de  las 
cuales  se  supone  que  los  ciudadanos  pueden  ejercer  los 
derechos  fundamentales  que  se  les  reconocen.  Toda 
una  frondosa  armazón  juríd'co,  destinada  en  gran  par- 
te a  limitar  las  facultades  del  Estado  mismo,  garantiza 
teóricamente  la  libertad  del  hombre.  Teóricamente,  si, 
más  no  en  la  realidod,  porque  los  derechos  se  recono- 
cen, pero  no  se  aseguran.  ¿De  qué  le  vale  al  desocu- 
pado forzoso  sin  traba¡o  y  sin  pan  saber  que  el  artícu- 
lo 14  de  la  Constitución  declama  sobre  el  derecho  que 
corresponde  a  todos  de  trabajar  y  ejercer  industrias  lí- 
citas? 

Al  ciudadano  se  le  procloma  soberano,  y  esa  sobera- 
nía se  manifiesta  o  través  del  ejercicio  periódico  de 
derechos  electorales  sin  los  cuales  no  se  conceb'ría  al 
sistema.  Por  eso  cuando  se  sobe  que  hay  ciudadanos 
oup  no  hon  podido  emitir  libremente  su  voto  se  altera 
el  desarrolfo  de  la  vida  nacional:  escándalos  parlamen- 
torios,  editoriales  condenatorios  de  la  prensa,  parali- 
zación gubernativa,  rumores  revolucionarios;  es  aue  la 
ficción  debe  ser  mantenida  o  toda  costa.  En  cambio, 
cuando  se  anuncia  oue  hay  criollos  que  se  mueren 
de  hambre,  no  se  conmueve  uno  solo  de  los  resortes 
del  Régimen.  Y  se  explica:  nuestras  instituciones  con- 
sagren el  derecho  de  votar,  pero  no  se  acuerdan  en 
ninguno  de  sus  incisos  del  derecho  de  comer.  Se  da 
así  el  absurdo  de  ciudadanos  soberanos  oue  sufren 
hambre  y  miseria,  después  de  haber  contribuido  con 
su  sudor,  en  agotadoras  jornadas  de  trabajo,  a  su- 
mar algún  puñado  de  oro  más  a  las  grandes  fortunas 
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dk  otros  ciudadanos  absolutamente  iguales  a  él  en  la 
letra  de  leyes  utópicas. 

Si  se  dictora  una  constitución  para  el  reino  animal 
y  se  afirmara  la  igualdad  del  lobo  y  de  la  oveja,  esta- 
bleciéndose que  ambos  tienen  idénticos  derechos  de 
beber  en  el  arroyo  y  de  pasear  por  el  bosque,  se  logra- 
ría una  parodia  perfecta  de  las  constituciones  libera- 
les: el  lobo  soberano  comiéndose  a  la  oveja  soberano  e 
igual,  sería  la  reproducción  de  lo  que  pasa  entre  los 
hombres  en  el  terreno  social,  cuando'  el  Estado  se  con- 
tenta con  consagrar  principios  líricos  que  no  trascien- 
den del  papel. 

El  Estado  debe  disciplinar  la  economía,  a  fin  de  evi- 
tar que  el  egoísmo  individual  lesione  los  conveniencias 
generales;  y  solo  estará  en  condiciones  de  cumplir  esto 
función  siendo  suficientemente  fuerte  como  para  po- 
der marchar  contra  la  corriente  del  gran  capital,  como 
para  poder  defender  e  imponer  con  eficacia  los  intere- 
ses populares  argentinos.  Un  pueblo  en  guerra  necesita 
de  un  ejército  potente,  cuanto  más  potente  mejor;  de 
la  fuerza  de  su  ejército  en,  el  chocue  con  el  enemigo 
dependen  su  victoria  o  su  derrota.  El  pueblo  argentino 
se  apresta  ahora  para  librar  uno  gran  batalla  por  su 
emancipación  económico  externa  y  por  su  redención 
social  interna.  Con  un  ejército  débil  no  se  ganaría  una 
guerra;  con  un  Estado  débil  se  perdería  la  batalla  por 
la  liberación. 

El  Estado  nuevo  será  fuerte  pero  eminentemente  po- 
pular, auténticamente  democrático  e  identificado  con 
el  sentir  de  la  Nación.  En  otros  capítulos  explicamos 
cual  es  el  concepto  nacionalista  de  lo  democracia,  y 
también  demostramos  cómo  lejos  de  sufrir  mengua, 


han  de  afirmarse  las  legítimas  libertades  individuales. 
Será  fuerte,  insistimos,  para  poder  imponer  la  volun- 
tad nacional;  no  usará  su  fuerza  contra  el  pueblo,  co- 
mo esta  dictadura  de  terratenientes  y  banqueros  de 
hoy,  sino  que  a  la  inversa  será  un  instrumento  del  pue- 
blo mismo  contra  sus  eternos  y  poderosos  enemigos. 

Será  asimismo  ético.  El  concepto  tiene  un  doble 
significado,  pues  se  quiere  expresar  con  ello  tanto  que 
el  Estado  tiene  una  tarea  ética  que  cumplir  como  que 
debe  ser  él  mismo  moral  en  su  composición  y  en  su 
funcionamiento. 

Aquella  tarea  consiste  en  Id  colaboración  con  la  fun- 
ción espiritual  de  la  Iglesia  y  en  el  esfuerzo  propio  por 
propender  a  \a  difusión  y  arraigo  de  normas  honestas 
y  a  la  formación  de  un  clima  de  alta  tensión  ideal, 
obra  urgente  frente  al  agudo  grado  de  corrupción  que 
cada  día  se  acentúa  entre  nosotros. 

La  exigencia  de  un  Estado  ético  en  sí  se  refiere  al 
saneamiento  administrativo,  al  adecentamiento  de  la 
vida  pública.  El  ambiente  distinto  que  rodeará  a  todas 
las  actividades  nacionales,  la  eliminación  del  comité 
político,  el  gobierno  de  los  honrados  y  capaces  a  que 
se  llegará  por  la  democracia  funcional,  así  como  la  san- 
ción de  códigos  severísimos  para  el  funcionario  delin- 
cuente, son  otros  tantos  medios  que  permitirán  más 
fácilmente  de  lo  que  imaginan  los  pesimistas  de  vieja 
mentalidad,  operar  la  obra  de  austerización  que  sería 
ilusorio  intentar  dentro  del  orden  político  en  vigencia. 


Bien  que  situándose  lejos  de  las  exageraciones  ma- 
terialistas, es  necesario  reconocer  la  enorme  trascen- 
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ciencia  de  lo  económico  en  los  distintos  tiempos  y  más 
aún  en  la  época  moderna.  El  Estado,  que  debe  actuar 
como  supremo  timón  dentro  del  ámbito  de  su  respec- 
tivo territorio,  no  puede  prescindir  realmente  de  lo  eco- 
nómico, y  si  los  principios  que  lo  conforman  limitan 
excesivamente  su  intervención,  llega  un.  momento  en 
que  debe  desconocerlos  y  dejarlos  de  lado  para  evitar 
el  naufragio.  Tal  ha  ocurrido  en  nuestro  país,  donde  e| 
Estado,  de  estructura  y  fundamentos  liberales,  se  ha 
visto  sin  embargo  obligado  a  dar  pasos  que  repugnan 
a  la  doctrina  del  liberalismo  puro.  Luego  esos  princi- 
pios son  abstracciones  de  gabinete,  porque  no  se  avie- 
nen con  la  realidad,  porque  imponen  normas  de  acción 
imposible. 

En  la  Argentina  el  no-intervencionismo  estadual  ha 
sido  parcialmente  arrojado  por  la  borda  y  nos  halla- 
mos bajo  un  régimen  de  economía  dirigida;  pero  no 
debemos  felicitarnos,  y  vamos  a  explicar  por  qué. 

Bajo  el  imperio  de  la  Constitución  de  1853  el  gran 
capital  internacional  extendió  a  la  República  sus  ra- 
mificaciones. Poco  a  poco  la  nación  altiva  y  heroica 
fuese  rebajando  a  un  nivel  colonial.  Dentro  de  sus 
fronteras  consolidáronse  las  fortunas  de  la  oligarquía 
entregadora  que  negociaba  el  patrimonio  de  los  argen- 
tinos. Pronto  llegóse  a  estructurar  una  sólida  traba- 
zón de  intereses  económicos  que  constituyó  un  super- 
estodo  y  nuestro  pueblo  perdió  su  libertad.  La  gran  fi- 
nanza  influyó  decisivamente  — y  sigue  influyendo — 
en  lo  política,  obtuvo  leyes  para  cimentar  su  dominio, 
sobornó  conciencias,  hizo  gobernantes  antinacionales, 
subordinó  a  sus  fines  al  propio  Estado  argentino  y 
cuando  éste  se  vio  impelido  por  las  circunstancias  a 
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intervenir  en  el  terreno  económico,  lo  hizo  como  ins- 
trumento y  no  como  soberano. 

Sin  entrar  al  tema  del  predominio  imperialista,  lo 
que  hemos  querido  hacer  notar  con  los  conceptos  pre- 
cedentes es  como  en  los  últimos  tiempos  la  ortodoxia 
liberal  debió  ser  violada,  viéndose  el  Estado  ante  la 
exigencia  de  tomar  intervención  en  aspectos  antes  ve- 
dados de  las  actividades  de  los  individuos  (precios  mí- 
nimos, juntas  reguladores,  etc) .  Intervino  casi  siempre 
al  servicio  de  intereses  espúreos,  y  por  ello  su  acción 
generalmente  fué  perniciosa;  pero  lo  cierto  es  que 
aquella  ortodoxia  de  la  indiferencia  y  de  la  prescinden- 
cia  ha  sido  ampliamente  superada  por  los  hechos. 

Al  afirmar  que  el  Estado  debe  disciplinar  la  econo- 
mía, no  se  postula  para  élel  papel  de  productor,  pues 
el  Nacionalismo  considera  eficaz  y  conveniente  la  ini- 
ciativa privada.  La  función  del  Estado  es  superior,  de 
contralor  y  ordenamiento,  buscando  de  satisfacer  las 
aspiraciones  de  los  diversos  factores  concurrentes,  pe- 
ro teniendo  siempre  en  vista  por  encima  de  todo  el  in- 
terés social. 

Ese  interés  social  aconseja  la  propulsión  de  la  pro- 
ducción, el  comercio  y  la  industria  en  todas  las  regio- 
nes del  país,  la  más  equitativa  distribución  posible  de 
la  riqueza,  la  armonización  razonable  de  las  aspiracio- 
nes del  capital  y  el  trabajo,  el  cuidado  de  los  Valores 
humanos,  para  que  el  trabajo  no  se  reduzca  a  cosa  de 
compraventa  ni  los  derechos  del  hombre  sean  pos- 
puestos a  la  avaricia  de  buenos  dividendos;  la  subor- 
dinación de  las  fuerzas  económicas  a  los  designios  su- 
periores de!  Estado,  etc. 
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Hemos  dicho  que  lo  iniciativa  privada  es  útil,  y  agre- 
gamos ahora  que  sólo  por  excepción  el  Estado  debe  ac- 
tuar como  empresario  y  encarar  gestiones  económicas 
directas,  cuando  lo  exige  así  la  naturaleza  de  los  in- 
tereses nacionales  comprometidos,  como  en  el  caso  de 
los  servicios  públicos  o  de  la  explotación  petrolífera; 
o  también  cuando  la  iniciativa  individual  por  sí  sola  ha 
probado  ser  insuficiente  para  determinada  empresa 
de  conveniencia  general. 

No  es  lícito  mantener  la  separación  entre  la  Econo- 
mía y  la  Política,  porque  esa  separación  no  es  real.  La 
¡dea  del  Estado  como  nación  políticamente  organizada 
ha  pasado  a  \a  historia,  cediendo  lugar  al  concepto  del 
Estcdo  como  nación  política,  económica  y  espiritual- 
mente  organizada.  Naturalmente  que  esta  aprecia- 
ción distinta  de  la  naturaleza  estaduol  exige  un  dife- 
rente régimen  político;  el  Nacionalismo  preconiza  la 
demccrccia  funcional. 

Quienes  sostienen  oún,  o  esto  altura  de  la  evolución 
mundial,  el  axioma  de  museo  del  dejar  hacer  y  dejar 
pasar,  sen  solamente  los  que  defienden,  con  egoísmo  in- 
justos privilegios  de  que  gozan  dentro  del  ordenamien- 
to l'beral.  El  gran  capital^  las  organizaciones  trustifi- 
cadas,  los  tentáculos  financieros,  se  resisten  a  ser 
puestos  en  vereda.  Su  conveniencia  está  en  la  conser- 
vación del  gobierno  político  edificado  según  los  viejos 
moldes,  ente  jurídico  escuálido,  sin  contacto  verda- 
dero con  el  pueblo  y  sin  soberanía  integral. 

Imaginemos  por  un  instante  un,  régimen  en  el  que 
la  limitación  de  autoridad  llegara  al  extremo  de  des- 
conocer al  gobierno  facultad  para  proceder  contra  los 
delincuentes.    Un   movimiento  de   gente  honesta   que 
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tratara  de  extender  al  terreno  penal  la  jurisdicción 
gubernativa,  hallaría  en  los  delincuentes  natural  resis- 
tencia. Salvando  las  diferencias  del  caso,  idénticas  son 
las  circunstancias  que  se  plantean  al  movimiento  ar- 
gentino de  liberación,  que  quiere  someter  a  la  potestad 
estadual  a  los  grandes  vampiros  de  la  economía. 

En  el  orden  financiero,  la  gestión  debe  pertenecer 
al  Estado  sin  ninguna  limitación.  En  el  orden  económi- 
co, debe  tener  a  su  alcance  los  medios  para  ejercer 
control  del  capital  en  todas  sus  formas  de  aplicación; 
control  también  de  la  producción,  de  las  industrias,  de 
la  comercialización;  control  y  progresiva  nacionaliza- 
ción del  crédito.  Deberá  poseer  arbitrios  tendientes  a 
la  división  de  las  grandes  propiedades  acumuladas  en 
manos  de  uno  o  de  un  grupo  de  individuos;  tendrá  que 
sancionar  una  avanzada  legislación  social  que  lleve 
a  variar  fundamentalmente  la  situación  actual  del 
proletariado  argentino,  etc. 

El  programo  económico  nacionalista  tiende  a  la  rea- 
lización, entre  otras,  de  los  siguientes  aspiraciones  bá- 
sicos: fomento  de  los  economías  regionales,  sin  pre- 
ferencias de  zona,  coordinándolas  apropiadamente 
dentro  de  lo  totalidad  nacional;  protección  al  produc- 
tor, paro  que  el  que  trabaja  lo  tierra  deje  de  ser  ef 
eterno  perdedor;  reajuste  del  sistema  de  intermedia- 
rios, paro  acercar  entre  sí  al  productor  y  al  consumi- 
dor, y  amparo  asimismo  de  éste  último;  nacionaliza- 
ción de  los  transportes,  de  todos  los  servicios  públicos 
y  de  la  energía  eléctrica;  severo  control  y  progresiva 
nacionalización  del  crédito,  poro  que  esté  en  monos 
argentinas  un  resorte  de  importancia  tan  vital;  des- 
trucción de  los  trusts  de  producción  y  de  comercio;  am- 
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paro  de  las  empresas  argentinas,  del  chacarero,  del  ga- 
nadero, del  industrial,  del  comerciante  argentino  fren- 
te a  \a  competencia  desleal  de  los  grandes  pulpos  capi- 
talistas; movilización  de  capitales  estancados  en  em- 
presas de  aliento  nacional;  emancipación  y  dignifica- 
ción del  trabajador  argentino,  para  obtener  lo  cual^  di- 
cho sea  de  paso,  son  indispensables  los  medidas  pre- 
cedentes, porque  no  se  gana  nada,  por  ejemplo,  como 
ya  hemos  dicho,  con  aumentar  los  salarios,  si  al  mis- 
mo tiempo  los  pulpos  disponen  el  encarecimiento  de 
los  artículos  alimenticios  y  de  los  alquileres.  Para  que 
el  hombre  argentino  sea  de  verdad  libre  y  próspero,  es 
necesaria  la  presencia  de  un  Estado  Nacional  fuerte 
que  lo  interprete  y  que  tenga  en  sus  manos  el  poder 
necesario  para  ajusfar  como  mejor  convenga  los  en- 
granajes económicos  del  país. 
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HACIA  UNA  VERDADERA 
DEMOCRACIA 

El  Nacionalismo  no  es  antidemocrático,  sino  que 
al  contrario  aspira  a  fundar  una  democracia  verdadera, 
real,  viviente. 

El  marxismo  postula  el  dominio  del  Estado  por  una 
clase;  el  liberalismo  lo  entrega  a  un  sector  parcial  de 
hombres  organizados  en  partido  político;  el  Naciona- 
lismo quiere  identificar  al  Estado  con  la  Nación  toda, 
que  debe  hallar  en  él  su  síntesis  y  su  expresión  fieles. 

En  la  democracia  liberal  detenta  el  gobierno  el  par- 
tido que  reúne  mayor  número  de  sufragios;  y  como  a 
veces  ocurre  que  hay  diez  partidos  más,  que  en  su 
conjunto  duplican  o  triplican  el  número  de  votos  del 
vencedor,  puede  darse  el  caso  de  que  el  gobierno  que- 
de en  manos  de  una  minoría.  Pero  aunque  obtuviera 
la  mayoría  efectiva,  ese  partido  que  gana  la  elección 
¿qué  es  lo  que  representa?  La  Unión  Cívica  Radical 
ha  sido  en  nuestro  país  durante  muchos  años  partido 
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abrumadoramente  mayoritario,  y  cabe  preguntar  si  a 
través  de  su  acción  gubernativa  se  han  sentido  algu- 
na vez  interpretados  los  obreros,  los  productores,  los 
estudiosos,  etc.,  que  lo  han  acompañado  con  su  voto. 

A  poco  que  se  profundice  se  descubre  que  cada  uno 
de  nuestros  partidos  se  reduce  en  esencia  a  una  cama- 
rilla, que  nuestras  "jornadas  cívicas''  no  son  sino  dis- 
putas minúsculas  de  esas  camarillas  y  que  vivimos  en 
el  reinado  de  la  farsa  política. 

Los  caudillos  profesionales  que  integran,  los  círculos 
de  comité  necesitan,  para  elevarse,  transigir  con  los 
grandes  intereses  económicos  que  ejercen  dentro  del 
Régimen  influencia  incontrarrestable,  y  el  imperialis- 
mo capitalista  llega  así  a  tener  sus  mejores  aliados  en 
los  principales  parlamentarios  y  en  los  más  altos  fun- 
cionarios de  la  República. 

La  prensa  mercenaria,  satélite  de  la  gran  finanza 
que  la  sostiene,  pesa  con  fuerza  en  las  decisiones  polí- 
ticas, e^invariablemente  se  desgañifa  en  la  defensa  del 
sistema,  logrando  o  veces  convencer  a  la  gran  víctima, 
a  parte  del  pueblo  mismo,  de  la  necesidad  de  apunta- 
larlo y  defenderlo.  Un  banquero  judío,  un  gran  terra- 
teniente o  un  periodista  venal,  nos  indignan  en  su  pa- 
pel de  paladines  de  esta  falsa  democracia,  pero  com- 
prendemos que  su  actitud  es  lógica.  En  cambio  nos 
apena  el  absurdo  del  argentino  humilde  que  engaña- 
do por  una  formidable  propaganda,  pone  también  su 
hombro,  de  buena  fe,  para  sostener  el  andamiaje  del 
régimen  tambaleante. 

El  parlamento  argentino  es  una  indignante  paro- 
dia; allí  se  juega  con  las  cosas  del  país  con  un  cinis- 
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mo  que  asombra.  Las  convulsiones  en  que  se  debate 
el  mundo,  Jos  peligros  que  nos  rodean  y  los  proble- 
mas que  nos  afligen,  son  demasiado  grandes  para 
que  sigamos  cargando  con  la  ineptitud  y  la  ¡nescru- 
pulosidad  de  un  cuerpo  legislativo  insensible  a  las 
inquietudes  nacionales.  Existe  ya  una  convicción  su- 
ficientemente generalizada  sobre  los  vicios  incura- 
bles del  parlamentarismo  liberal.  Las  complejas  cues- 
tiones de  esta  hora  no  se  solucionan  con  discursos  li- 
terarios, ni  escándalos  de  conventillo,  ni  combinacio- 
nes politiqueras;  hacen  falta  técnica,  honestidad  y 
patriotismo,  cualidades  invariablemente  ausentes  en 
cualquier  parlamento  liberal  del  mundo. 

Como  hemos  expresado,  el  Nacionalismo  concep- 
túa que  el  Estado  no  debe  ser  instrumento  de  un  sec- 
tor parcial,  sino  expresión  de  la  Nación,  entera  en  sus 
distintos  núcleos  y  manifestaciones;  para  lograrlo, 
aboga  por  un  sistema  político  al  que  denomina  DE- 
MOCRACIA FUNCIONAL. 

No  cabe  determinar  de  antemano  los  detalles  mi- 
núsculos del  sistema  nuevo;  ellos  se  irán  concretando 
en  la  hora  de  las  realizaciones,  dentro  de  los  lineo- 
mientos  generales  que  ahora  señalamos  a  título  de 
ejemplo. 

Después  de  la  revolución  francesa  y  en  la  primera 
mitad  del  siglo  pasado,  los  gobiernos  liberales  prohi- 
bieron la  sindicalización.  Hasta  este  derecho  defen- 
sivo les  fué  negado  a  los  trabajadores,  y  mientras  se 
los  proclamaba  libres  en  declaraciones  pomposas,  se 
los  ponía  indefensos  y  aislados  en  las  garras  del  gran 
capitalismo  que  comenzaba  a  adquirir  ya  su  extroor- 
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dinario  desarrollo.  Esos  prohibiciones  fueron  después 
abol ¡endose  poco  a  poco  por  la  presión  de  los  hechos, 
y  los  nucleamientos  gremiales  acentuáronse  notable- 
mente en  lo  que  va  de  este  siglo,  como  un  fenómeno 
espontáneo  y  natural.  En  la  Argentina  vemos  como  los 
obreros,  los  agricultores,  los  ganaderos,  los  industria- 
les, los  profesionales,  los  empleados,  los  maestros,  etc., 
se  han  agrupado  en  organismos  que  interpretan  y 
defienden  sus  aspiraciones.  No  hay  duda  que  si  esos 
organismos,  estimulados,  extendidos  a  todo  el  terri- 
torio y  elevados  a  la  categoría  de  instituciones  públi- 
cas convenientemente  reglamentados,  designaran  re- 
presentantes, el  conjunto  de  ellos  constituiría  la  más 
exacta  representación  económica  de  la  Nación. 

El  país,  sin  embargo,  no  es  solo  un  complejo  de  in- 
tereses económicos,  y  tal  representación  por  sí  solo  re- 
sultaría parcial  e  inopropiada. 

Concurrirían  a  complementarla  la  representación 
cultural,  otorgada  o  las  universidades,  o  las  academias, 
a  los  altos  círculos  científicos  y  artísticos,  y  la  repre- 
sentación regional,  correspondiente  a  provincias  y  te- 
rritorios. Coda  provincia  posee  su  pequeña  historia, 
su  pequeña  tradición,  su  pequeña  economía,  su  pe- 
queña idiosincracia,  que  concuerdan,  y  armonizan  ad- 
mirablemente el  ancuadrarse  en  la  gran  tradición,  la 
gran  economía  general  y  la  gran  idiosincracia  típica 
de  lo  República.  Esos  modalidades  matizan  ricamen- 
te el  conjunto,  y  lo  superación  del  todo  nocional  se- 
rá el  resultado  de  la  superación  económica  y  cultu- 
ral de  codo  una  de  los  regiones  argentinas. 

En  la  nuevo  democracia  los  distintos  partidos  que 
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fraccionan  hoy  la  necesaria  unidad  de  'os  a.qentinos 
carecerán  de  objeto,  y  quizá  haya  que  estructurar  en 
su  reemplazo  un  gran  organismo  político  nacional, 
con  funciones  de  actividad  política,  de  protección  so- 
cial y  de  difusión  cultural,  a  cuyo  seno  tengan  acce- 
so voluntario  los  ciudadanos  que  deseen  recibir  sus 
beneficios  y  tomar  una  participación  más  activa  en 
la  marcha  de  la  cosa  pública.  En  el  seno  de  ese  orga- 
nismo podría  plantearse  la  discusión  elevada  de  los 
problemas  de  gobierno,  lo  que  habituaría  a  sus  miem- 
bros más  capacitados  al  debate  sereno  y  al  estudio 
consciente,  y  facilitaría  la  formación  de  líderes  en 
las  diversas  octividades  y  materias.  De  este  organis- 
mo político  nacional  surgiría  la  representación  polí- 
tica al  cuerpo  legislativo. 

Cada  ciudadano  argentino  podría  disponer  del  de- 
recho de  elegir  más  de  una  vez,  pues  cabe  que  una 
misma  persona  reúna  las  circunstancias  de  pertene- 
cer a  un  gremio,  estar  incorporado  al  organismo  po- 
lítico y  formar  parte  de  una  institución  cultural.  Ha- 
ría valer  de  tal  modo  las  distintas  facetas,  respetables 
todas,  de  su  personalidad. 

Al  cuerpo  legislativo  nacional  así  formado  — y  que 
sería  sin  duda  de  un  valor  representativo  muy  supe- 
rior al  del  parlamento  actual —  podría  corresponder 
papel  prepoderante  en  la  eleción  periódica  del  Jefe 
del  Estado. 

El  Nacionalismo  estructura,  pues,  una  democracia 
orgánica  y  auténtica,  la  democracia  funcional,  cuya 
denominación  deriva  del  hecho  de  que  todos  los  ar- 
gentinos tienen  necesariamente  que  cumplir  una  fun- 
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ción  útil,  y  de  que  a  través  de  ella  intervienen  en  la 
la  dirección  de  la  cosa  pública.  En  el  desempeño  de 
su  función  propia  cada  ciudadano  es  respetado  y  pro- 
tegido, su  subsistencia  está  garantizada,  su  voluntad 
vale  algo. 
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LIBERTAD  Y  DIGNIDAD 
DEL  HOMBRE 

En  la  ofensiva  que  sostienen  contra  el  Nacionalismo 
todas  las  fuerzas  retrógradas,  figura  como  uno  de  los 
permanentes  argumentos  lo  gastada  afirmación  de 
ser  ellos  los  defensoras  de  las  legítimas  libertades  indi- 
viduales. 

El  comun'smo,  que  diluye  lo  personalidad  del  hom- 
bre hasta  convertirlo  en  mero  engranóle  de  máquina, 
y  el  gran  capitalismo  que  lo  explota  y  lo  esclaviza, 
unidos  ahora  en  íntimo  marida¡e,  pretenden  erigirse 
en  custodios  de  lo  dignidad  humano. 

Lo  Ibertcd  de  que  hoy  hablan  o  diario  los  demago- 
gos electorales  y  los  agentes  dsl  imperial'smo,  no  es  la 
que  llevaron  los  granaderos  de  Son  Martín  en  lo  pun- 
ta de  sus  lanzas  o  través  de  medio  Continente. 

Aquella  libertad  significaba  independencia  de  los 
pueblos  y  emancipación  de  los  masas,  y  ésta  de  ahora 
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es  \q  cantilena  con  que  se  quiere  adormecer  la  concien- 
cia nacional,  pera  continuar  la  entrega  del  país  y  man- 
tener la  servidumbre  de  los  que  en  él  trabajan  y  pro- 
ducen. 

Reclámase  libertad  para  el  pasquinismo  venal,  di- 
fusor de  mentiras,  profesional  del  chantage  y  glorif -co- 
dor  del  delito,  cuya  prédica  de  todos  los  días  hace  un 
mal  incalculable;  libertad  para  las  grandes  fuerzas 
económicas  organizadas  en  trusts  y  monopolios  que 
succionan  la  riqueza  del  país;  Mbertod  para  que  pue- 
dan seguir  engañando  Íos  truchimanes  de  \a  política, 
pora  que  puedan  seguir  robando  los  ladrones  de  la  ad- 
ministración y  pera  que  puedan  seguir  lucrando  los 
magnates  del  dinero.  Y  al  mismo  tiempo,  servidumbre 
dorada  para  el  pueblo  engañado  y  expoliado. 

En  nigún  sistema  le  es  dado  al  individuo  emplear  sus 
energías,  desarrcllcr  su  vocación  y  realizar  su  destino 
con  tanta  amplitud  como  en  el  que  preconiza  la  Alian- 
za. En  efecto,  el  Nacionalismo  considera  al  hombre  en 
la  plenitud  de  sus  atributos,  no  como  un  ente  político 
abstracto  que  solamente  vota,  sino  como  un  ser  com- 
pleto: espiritual  y  ético  porque  alienta  sentimientos 
religiosos  y  morales;  económico  porque  produce  y  co- 
me; sensible  porque  ama  y  odia,  goza  y  sufre;  intelí- 
rjente  porque  investiga,  razona  y  crea;  y  también,  sí- 
político,  en  cuanto  experimenta  inquietudes  por  las 
cosas  colectivas  y  tiene  la  facultad  de  intervenir  de  al- 
gún modo  en  la  conducción  del  destino  común. 

De  esas  fascetas  diversas  emanan  aspiraciones  y  de- 
rechos que  no  gorontizan,  y  o  veces  ni  reconocen,  ni 
el  liberalismo  burgués,  ni  el  absorbente  materialismo 
marxista. 
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El  Nacionalismo  satisface  todas  esas  necesidades 
del  hombre:  la  espiritual  animándolo  de  esperanzas, 
de  ideales  y  de  fe;  la  económica,  asegurándole  todo 
lo  que  ya  hemos  visto  que  le  asegura  pora  su  existencia 
decorosa;  la  sensible  sosteniéndolo  en  la  odversidad  y 
llevándole  alegría  a  él,  a  sus  hijos,  a  su  hogar;  la  inte- 
lectual, facilitándole  técnica  y  cultura,  protegiendo  al 
investigador,  al  escritor  y  al  estudioso,  estimulan  io 
las  ciencias  y  las  artes;  y  finalmente  la  política,  con- 
virtiéndolo en  ciudadano  de  una  verdadera  democra- 
cia. 

Aspira  pues  el  Nccionolismo  o  impulsar  en  todos 
los  sentidos  nobles  el  desarroMo  de  la  personalidad  del 
hombre.  Y  el  Estado  nccionolista  no  se  limita  a  la  p'O- 
clamoción  de  los  legítimas  facultades  individuales,  si- 
no que  las  asegura  férreamente  en  la  realidad  de  la 
vida. 

¿Cumple  esta  función  el  sistema  liberal?  No.  ¡Qué 
va  proteger  la  dignidad  humano  este  régimen  de  ne- 
greros que  niega  pon  o  millares  de  hogares,  que  cierra 
los  horizontes  o  la  juventud,  que  mato  los  ideales  y 
llevo  o  lo  corrupción  de  las  conciencias,  que  desprecia 
a  los  humildes,  que  explota  o  los  que  trabajan!  ¡Qué 
va  o  protegerlo,  si  hasta  ha  ultrajado  lo  dignidad  na- 
cional de  los  argentinos,  negociando  la  Patria  con  los 
imperialismos  del  mundo! 

Lo  consecuencia  del  desenfrenado  individualismo  li- 
beral es  lo  sumisión  de  las  grandes  masas  a  la  volun- 
tad de  unos  pocos  poderosos,  que  son  los  únicos  que 
detentan  en  lo  realidad  los  derechos  y  las  libertades 
que  leyes  utópicas  proclaman  para  todos.  Cuando  fcl- 
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ta  un  poder  colectivo  suficientemente  regulador,  nó 
existen  cortapisas  al  arbitrio  individual,  pero  tampo- 
co hay  protección  para  los  débiles,  y  como  dentro  del 
orden  burgués  en  el  terreno  social  los  fuertes  son  los 
que  poseen  la  riqueza,  resulta  que  el  dinero  de  uno 
cíase  minoritaria  manda  y  oprime. 

Cuando  se  juntan  capitales  en  grandes  organiza- 
ciones financiercs,  ya  su  poder  se  hoce  ilimitado  y  su- 
pera al  del  Estado  mismo.  Es  necesario  entonces  un  po- 
der nacional  sólido,  porque  si  el  Estado  no  es  lo  bas- 
tante fuerte,  lo  personalidad  integral  de  tcdcs  no  pue- 
de hallcrse  asegurada.  Cuando  el  individuo  se  somete 
a  las  exigencias  del  interés  nacional^  cuando  se  en- 
cuadra dentro  de  una  disciplina  social,  contribuye  a  la 
defensa  de  sus  propios  derechos  naturales. 

Si  el  Estado  coloniza,  divide  los  grandes  latifundios, 
arraiga  a  las  familias  rurales,  habrá  limitado  el  dere- 
cho absoluto  a  la  propiedad  de  algunos  terratenientes, 
pero  habrá  hecho  efectivo  ese  mismo  derecho  de  po- 
seer poro  infinidad  de  agricultores.  Sírvanos  este  ejem- 
plo para  aderar  bien  el  concepto  de  como  a  veces  la 
limitación  de  derechos  para  unos  pocos  significa  la 
consolidación  de  los  derechos  más  justos  de  muchos. 

El  Estado  nacionalista  afirmará  la  dignidad  humana 
hoy  pisoteado  de  los  argentinos,  dando  hasta  al  más 
humilde  seguridad  de  subsistencia,  compensando  equi- 
tativamente el  trabajo,  que  es  mucho  más  que  mera 
mercancía;  ayudando  el  florecimiento  de  virtudes  y 
de  ideales  sin  los  que  el  hombre  no  alcanza  felicidad 
limpia  ni  dignidad  pleno.  Esforzándose  por  hacer  de 
cada  ciudadano  un  ser  consciente,  libre  y  útil. 
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Hasta  desde  el  llano  está  dando  el  ejemplo.  Para  los 
pcrtidos  del  Régimen  cada  ccrreÜgionario  es  un  nú- 
mero; si  t.ene  "arrastre  electoral"  vale  en  proporción 
a  la  cantidad  de  otros  "números"  que  puede  llevar 
a  los  comicios;  por  eso  les  han  quedado  solo  los  cau- 
dillejos  y  se  les  han  retirado  las  personas  de  valía  mo- 
rcl  e  intelectual. 

En  la  Alicnza,  en  cambio,  coda  afiliado  es  un  hom- 
bre, un  argentino,  al  que  se  busca  de  fortalecer  el  ca- 
rácter y  de  elevar  en  la  fe  de  altos  aspiraciones,  por- 
que el  Movimiento  mismo,  por  sus  principios/  sus 
normas  y  su  ambiente,  es  escuela  de  sano  civismo.  Y 
además,  dentro  de  la  Alianza  todos  somos  comarodas; 
venimos  de  todos  los  clases  sociales,  y  nos  sentimos 
igualmente  cómodos  en  lo  confraternidad  en  que  ac- 
tuamos. Codo  olioncisto  es  respetado  en  su  dignidcd, 
estimulado  en  sus  aptitudes,  reprobado  en  sus  erro- 
res y  premiado  en  sus  sacrificios. 

En  síntesis:  fuero  de  los  principios  nacionalistas,  lo 
libertad  y  lo  personalidad  humanos  no  dejan  de  ser 
banderillas  de  propagando  electoral  en  trágico  con- 
traste con  lo  realidad  viviente. 
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